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CQBTES.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SEÍÍOR LOPEZ BALLESTEROS.

Esíracto ofieial de la sesión celebrada elidía 3 de enero 
de 1862.

Se abrió á las tres menos cuarto, y leida el acta 
de la anterior, fué aprobada.

El Sr. RIESTRA: Presento una esposicion de 
varios fomentadores de salazón del distrito que ten­
go la honra de representar,, pidiendo el desestanco 
déla sal. ,

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á la comisión de 
peticiones.

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas 
en secretaría desde que se dió cuenta de lista an­
terior.

ORDEN DEL DIA.

Jetos.
Sin discusión se aprobáronlas de Cuenca y Aspe 

y quedaron admitidos los Sres. D. José Falgueras y 
D. Juan Antonio de Rascon.

Juró y tomó asiento el Sr. Falgueras.
El Sr. PRESIDENTE: Se va á preguntar al Con­

greso si el lunes despues de la sesión se reunirán 
las secciones.

Así se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: El lunes se reunirá el 

Congreso para oir la lectura de varias comunicacio­
nes del gobierno y proyectos de ley, y constituirse 
despues las secciones.

Se levanta la sesión.
Eran lastres.

LA VERDAD.
LUNES 5 DE ENERO DE 1863.

El fin de cuantos se interesan por el 
bien púbiicOj persuadidos de que la union 
de los elementos de órden es la única que 
puede sacar á salvo los principios tutelares 
de la sociedad en tiempos difíciles y ocasio • 
nados, debe ser fomentar esa union por todos 
los medios decorosos imaginables. Los hom­
bres que son ó se llaman conservadores, so­
bre lodo, están más obligados que nadie á 
concertar sus acciones á tenor de estas ideas, 
porque no hay quien tenga mayor interés 
que elles, si profesan de buena fé y con mi­
ras patrióticas la doctrina que proclaman, 
en allegar y agrupar al rededor del principio 
de gobierno toda la suma posible de elemen­
tos de vitalidad y fuerza.

Ante esta consideración, importante 
siempre, pero todavía más importante en 
épocas como la actual, debe callar cierta cla ­
se de pasiones y ceder intereses relativa­
mente secundarios. Así lo aconseja el patrio­
tismo. Así lo exijen el porvenir y el buen 
nombre de los mismos que honrándose con 
el título de liberales blasonan más aun de 
monárquicos, y tienen por alto timbre de 
gloria su calidad de amantes del principio 
de gobierno.

Cualquiera ofuscación, cualquier desliz 
contrario á este ^modo de apreciar las co­
sas, adquiere grandes proporciones cuando 
incurren en él hombres de ideas conservado­
ras. Lo que en un progresista ó en un de^ 
mócrata seria comprensible, disculpable, y 
hasta natural en ciertas y determinadas oca­
siones, no tiene j-azonable esplicacion ni va­
ledera disculpa en los apóstoles y sectarios 
del principio conservador. Por lo mismo ,que 
quieren vincular qp sí la condición de ver­
daderos hombres de órden y de gobierno, es ■ 
tán moralmente más comprometidos á proce­
der. en circunstancias difíciles con mayor 
calma, con mayor tino y mesura. De otro 
modo se exponen á que todo el mundo crea 
que la pasión es el alma de sus acciones, y 
que en ellos pueden más que altísimos res­
petos, políticos y patrióticos, voluntarieda­
des pueriles, intereses egoístas, ó la cegue­
dad de un desmedido amor propio.

Tal es lo que las gentes imparciales 
piensan y dicen al observar la actitud en que 
por una cuestión parcial, que no toca a la 
raíz de la política unionista, se han colocado 
últimamente algunos diputados de la mayo­
ría que al mismo tiempo son ó han sido has­
ta ahora funcionarios públicos.

Esta observación dura, pero incontesta­
ble, no puede, menos de llegarnos alalina, 
precisamente porque siendo dura no tiene 
contestación.

Si los hombres que han dado márgen á 
que tal se piense y se diga no fuesen hom­
bres de mérito; si no hubiesen compartido 

con nosotros las fatigas y las glorias que du­

el suelo; seria la hoja desprendida del árbol 
que todos los vientos arrastran.»

Tiene razon nuestro colega: poder que 
cediese á exigencias de esa clase; poder que 
acatase como ley el capricho de este ó aquel 
individuo, de este ó aquel grupo de políticos, 
perdería en el acto mismo toda autoridad y 
fuerza, y se baria despreciable hasta á los 
ojos de los que hubiesen logrado imponerle 
su voluntad.

Los que tal quieren, los que á tal aspi­
ran, serán todo lo menos amigos verdaderos 
de la situación y del general O'Donnell. Em­
peñados á toda costa y sin fundamento en 
dividir á los que por interés de la patria de­
bieran trabajar unánimes por ensanchar y 
afirmar cada vez más el círculo de la union, 
podrán creer que proeeden como cumple á 
hombres de ideas conservadoras; pero la ver­
dad es que semejante creencia carecería de 
fundamento, y que las gentes desapasiona­
das y sensatas, y que no templan sus 
juicios al tenor de intereses egoístas,- solo 
verán en su conducta una propension re­
volucionaria, un espíritu despótico impropio 
de hombres de talento y de porvenir.

Amistad que pretende humillar al amigo 
á quien debe respeto, consideración, y acaso 
gratitud, más que por tai amistad debe esti­
marse por declarada ene miga.

La Gaceta de ayer publica los siguientes 
reales decretos:

De acuerdo con mi Consejo de nai- 
uistres,

Vengo en admitir á D. Luis Mayans la 
dimisión que ha hecho del cargo de conseje­
ro de Estado; declarándole cesante con el ha­
ber que por clasificación le corresponda, y 
quedando satisfecha del celo é inteligencia 
con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á tres de enero de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado 
de la real mano.—El presidente del Consejo 
de ministros, Leopoldo O'Donnell.

Vengo en admitirá D. Ignacio José Es­
cobar la dimisión que ha presentado del car­
go de visitador primero en comisión de es­
tablecimientos penales, declarándole cesante 
con el haber que por clasificación le corres­
ponda.

Dado en Palacio á treinta y uno de di­
ciembre de mil ochocientos sesenta y dos. — 
Está rubricado de la real mano.—El minis­
tro de la Gobernación, José de Posada Her ­
rera.

Para el cargo de visitador primero de es­
tablecimientos penales, que resulta vacante 
por salida de D. Ignacio José Escobar,

Vengo en nombrar, en comisión, á don 
Rafaél Perez Vento, que actualmente des­
empeña la plaza de segundo visitador.

Dado en Palacio á treinta y uno de di­
ciembre de mil ochocientos sesenta y dos.— 
Está rubricado de la real mano.—El minis­
tro de la Gobernación, José de Posada Her­
rera.

Vengo en admitir la dimisión que don 
Cárlos Navarro ha presentado del destino de 
oficial de la clase de cuartos del ministerio 
de Fomento, declarándole cesante con el ha­
ber que por clasificación le corresponda.

Dado en Palacio á treinta y uno de di­
ciembre de mil ochocientos sesenta y dos.— 
Está rubricado de la real mano.—El minis­
tro de Fomento, Antonio Aguilar y Correa.

Admitida la dimisión que D. Cárlos Na­
varro ha presentado del destino de oficial de 
la clase de cuartos del ministeriç de Fomento, 

Vengo en conceder ios ascensos de esca­
la, y nombrar sétimo, de la referida clase, 
con el sueldo anual de 26,000 rs. á D. Ra­
faél Blanco y Alcalde, juez de Hacienda de 
Algeciras.

Dado en Palacio á treinta y uno de di­
ciembre de mil ochocientos sesenta y dos.— 

• Está rubricado de la real mano.—El minis­
tro de Fomento.—Antonio Aguilar y Correa.

Vengo en admitir á D. Zacarías José Ca- 
saval la dimisión que ha presentado del car-

rante cuatro años y medio han trabajado ó 
enaltecido á la union liberal ; si no nos hu­
biesen ayudado eficacísimamente á defender 
y apoyar la fecunda política del ministerio 
0‘Donnell, cuya estabilidad en el mando ha 
realizado ya un fenómeno que se creía irrea­
lizable en España, á fé que no sentiríamos 
como sentimos ¡a actitud en que algunos 
se han colocado con sus recientes é injustifi­
cadas dimisiones.

Estrañando, como nosotros, esta infun­
dada actitud, esta indirecta hostilidad de 
los nuevos disidentes dimisionarios para con 
una situación y un ministerio con los cuales 
han estado hasta ahora completamente iden­
tificados, y cuya política es hoy la misma 
que ayer, exactamente la misma en todas 
las cuestiones fundamsnUlts, pregunta uno 
de nuestros apreciables colegas:—¿qué que­
rían? ¿Qué deseaban?—y contesta á renglón 
seguido: «El gobierno, estimando los moti­
vos de delicadeza que les obligaban á renun­
ciar sus cargos, como los estimamos nos­
otros, ha dejado de trascurrir muchos días 
sin aceptar la dimisión presentada á poco de 
haberse iniciado los debates sobre la cuestión 
mejicana. El discurso del señor presidente 
del Consejo de ministros, que los dimisiona­
rios han celebrado, puso fin á estas dificul­
tades, y debía también haberlo puesto á las 
causas que prepararon las renuneias. Si la 
razon de las dimisiones no existía ya ¿para 
qué insistir en ellas? Si no había desapare­
cido, si quedaba en pié todavía despues de 
las palabras conciliadora.s del duque de Te- 
íuan, ¿para qué elogiarlas en la imprenta, 
presentándolas como una prudente solución? 
¿Se quería acaso que el gobierno arrastrase 
el principio de autoridad, que no le pertene­
ce, que tiene en sus manos como un depósi­
to, y que ante ia insistencia de los dimisio­
narios cejara en su camino? Esto no puede 
ser: esto no podían quererlo los hombres de 
la fracción conservadora que tanto miran 
por el prestigio de aquel principio sin el cual 
la sociedad no existe; imposible es que in­
tentaran humillarle, rebajarle, desacreditar­
le hasta ese estremo en el concepto público. 
Pero entonces, ¿qué querían?

Y aquí volvemos á nuestra anterior con­
fusion, á ese caos de contradicciones oscuras 
en donde la inteligencia se pierde, sin hallar 
salida. Su disidencia con el ministerio es el 
móvil principal que obliga á los redactores 
de La Epoca á presentar las dimisiones de 
sus cargos; la causa cesa con el discurso del 
presidente del Consejo; pero las dimisiones 
no se retiran. ¿Por qué? No lo sabemos.»

Tampoco lo sabemos nosotros, ni es fácil 
que lo sepa nadie que raciocine lógicamente 
y que juzgue la conducta de los hombres y 
de los partidos á la luz del sentido común.

Con razón pregunta el mismo periódico, 
haciendo notar el irritante proceder de los 
hombres que ponen al gobierno en el caso 
de admitir las renuncias que le presentan, y 
al mismo tiempo le amenazan con nuevas 
dimisiones si las admite: «Én qué país esta-- 
mos? ¿Cómo hombres de un partido constitu­
cional y procedentes de la escuela conserva­
dora, se colocan en uña situación peligrosa 
ó para decirlo de una vez casi revolueiona- 
ria? Porque revolucionario es todo cuanto 
contribuya á debilitar el principio de autori­
dad en lo que tiene de más respetable en su 
dignidad; porque revolucionario es exigir á 
un gobierno con una actitud que tiene todos 
los caractères de una amenaza, la abdica­
ción de sus prerogativas y la anulación de su 
fuerza; porque toda imposición es revolucio­
naria y perturbadora venga de donde vinie­
re. Y estos hombres que disienten no se mar­
chan porque disientan políticamente del pun­
to de vista de la situación, sino porque nose 
hace lo quaeilos desearan que se hisiera; no 
se van p(tj¡|he estén en hostilidad con el 
pensamiento del gobierno, sino porque el go­
bierno no se presta á un absurdo, hijo quizás 
de una susceptibilidad que comprendemos y 
respetamos, pero absurdo al fin. Si ja doc­
trina que estos señores establecen triunfara 
y se siguiera ¿que seria el poder? menos que 
una caña; porque al cabo la caña arraiga en

terio de Fomento y sus dependencias gene­
rales, que se compone de los señores si­
guientes:

Presidente, el señor duque de Rivas, y 
vocales, D. Anlolin Udaeta, D. Lúcio del 
Valle, D. Juan Bautista Peironet y D. Bru­
no Fernandez de los Honderos.

. Estos nombramientos se han hecho se­
gún previene el art. 8.° del programa pu­
blicado al efecto.

La dirección general del registro de la 
propiedad publica la real órden-circular que 
insertamos á continuación.

«El Exemo. señor ministro de Gracia y Justicia 
se ha servido dirigirme la real órden siguiente:

Exemo. señor: He dado cuenta a la Reina 
(Q. D. G.) del espediente instruido en esa dirección, 
á consulta de las juntas interinas de gobierno de los 
colegios de notarios de Madrid y Valencia, sobre si 
dichos funcionarios podrán autorizar actos ó con­
tratos relativos a enajenación de bienes inmuebles 
sin necesidad de que se les exhiba por el enajenante 
el titulo de adquisición inscrito en el antiguo regis­
tro ó nuevo; si deberán autorizar dichos actos ó 
contratos no estando inscrito el título del enajenan­
te; si podrán estender los instrumentos cuando se 
refieran á bienes nacionales en las minutas impre­
sas que facilita la administración, no conteniendo 
escritos ni lugar para escribirlos todos los requisitos 
que se señalan en la legislación vigente; y por últi­
mo, si están obligados los notarios á manifestar á 
las partes el plazo que tengan para pagar los dere­
chos correspondientes á la Hacienda, silos deven­
gare el acto ó contrato.

Considerando que el art. 21 de la instrucción so­
bre la manera de redactar los instrumentos públicos 
sujetos á registro impone al trasferente la obligación, 
de espresar su titulo de adquisición, aunque no haya 
presentado al escribano los documentos que justifiquen 
su propiedad, que son los que deben estar inscritos;

Considerando que el art. 20 de la ley hipoteca­
ria, al reconocer como causa bastante para suspen­
der ó denegar la inscripción el no hallarse inscrito 
el dominio ó derecho de que se trate á favor de la 
persona que lo trasfiera ó grave, ha manifestado la 
posibilidad de suspenderla ó denegarla por esta cau“ 
sa, y que esta posibilidad no existiría si se hubiese 
de presentar el documento inscrito del enajenante 
al tiempo del otorgamiento:

Considerando que si no estuviera inscrito el do­
minio ó derecho real á favor del enajenante no po­
dría hacerse la mención que exige el art. 3.° de la 
instrucción en tonos los instrumentos públicos suje­
tos á registro que se otorguen desde que empiece á 
regir la ley hipotecaria, y al presente desde el 25 
del mes actual, por haberse señalado esta fecha para 
el régimen de la mencionada instrucción:

Considerando que los contratos sobre que versan 
están sujetos á registro, y contraería responsabili­
dad el notario sino mencionase todas las circunstan­
cias necesarias según dicha ley para inscribir los 
documentos en el registro como lo preceptúa el ar­
tículo 7.” de la instrucción:

Considerando que el Real decreto de 26 de no­
viembre de 1852 impone á los escribanos la obliga­
ción de manifestar á las partes el término para el 
pago de los derechos correspondientes á la Hacienda 
si los devengare el aeto ó contrato:

Y considerando que la ley hipotecaria no ha he­
cho variación alguna en la legislación por la que se 
rigen los impuestos, la Reina (Q. D. G ), de acuerdo 
con lo propuesto por esa dirección general , se ha 
dignado mandar lo siguiente:

1 .*’ Los notarios podrán intervenir en la auto­
rización de instrumentos relativos á la enajena­
ción de bienes inmuebles sin que se les exiba por 
el enajenante el titulo de su dominio inscrito ; pero 
debiendo hacer constar en los mismos los requisitos 
que espresa el art, 3.® de la instrucción, bien con 
relación al título enajenante, si se presentare y es­
tuviere inscrito, bien con relación al dicho de la 
partes, lo que deberá consignarse en la escritura, s

2 .* Si el enajen;intc tuviere titulo de domici-. 
lio inscrito, el notario se abstendrá de autorizar el 
contrato, por mas que el adquireníe esté conforme 
en aceptarlo sin esta circunstancia.

6. Los notarios deberán redactar las escrituras 
cualesquiera que sean l.as personas que en ellas in­
tervengan, con arreglo á la ley hipotecaria, á la 
instrucción sobre la manera de redactar los instru­
mentos públicos sujetos á registro, á la ley del no­
tariado y á su reglamento.

4.* Cuando el notario autorice instrumento que 
contuviere acto ó contrato en que devengare dere­
chos la Hacienda, deberá manifestar á las partes el 
término concedido por la legislación vigente para 
verificar el pago, cuya circunstancia habrá de con­
signar en la escritura.

De real órden lo digo áV. E. para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 22 de diciembre de 1S6 \— 
Fernandez Negrete.—Sr. director general del re­
gistro de propiedad.»

Lo que de la propia real órden, comunicada por 
el Sr. ministro de Gracia y Justicia, traslado á V.... 
para inteligencia de la sala de gooierno , notieja de 
la junta directiva de ese colegio de notarios y de­
más efectos..

Dios guarde á V.... muchos años. Madrid 2 de 
enero de 1863.—El director general, Antonio Ro­
mero Ortiz.—Sr regente de la audiencia de'...»

El Sr. D. Narciso MontorioL inventor 
del Ictíneo, que tan brillantes resultados ha 
dado en las distintas pruebas que se han he -

I go de oficial segundo de la clase de primeros 
I de la dirección general de Ultramar; decla- 
I rándole cesante con el haber que por clasifi- 
I cacion le corresponda.

Dado en Palacio á tres de enero de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado 
de la real mano.—El ministro de la Guerra y 
Ultramar.—Leopoldo O'Donnell.

De La Correspondencia de anteanoche 
copiamos lo siguiente :

«El Sr. D. José Indalecio Caso, defensor del 
llamado D. Claudio Fontanellas, ha dirigido hoy á 
su defendido la siguiento carta:

Mi querido Fontanella s: Acabo de leer la sen­
tencia de vista del 31 de diciembre último, por la 
que ha sido V. condenado á nueve años de presidio; 
no obstante que el tribunal se abstiene de dar á V. 
el supuesto nombre de Claudio Feliú. ¡Pobre amigo 
mió! ¡En mal hora se le ha ocurrido á V. volver á 
España! Pero ánimo por Dios, y confianza en el 

! triunfo definitivo de ia justicia.
Por de pronto, ejercitaremos el recurso de sú­

plica; y despues de él cuantos permita nuestra le­
gislación. He dicho á usted ante el tribunal, y lo 
repetiré mientras no me abandone el convencimien­
to, que «sea cual fuese el porvenir que le esté re­
servado, para mi siempre será usted D. Claudio 
Fontanellas; que en libertad, en la cárcel y hasta en 
el presidio, jamás le negaré mi corazón de amigo y 
mi mano de hombre de bien, y que hasta que me 
falte la voz, clamaré porque se le haga justicia.

No se me abata usted por la relación de hecho 
que habrá visto en la última sentencia, porque al 
fin la verdad ha de salir vencedora; y en cuanto se 
lo permita la situación de su espíritu, procure ani­
mar y consolar al anciano Sr. Nieva, su compañero 
de cárcel.

Sabe usted cuanto le quiere su cariñoso amigo, 
—José Indalecio Caso.»

Dícese que en vista de la negativa vo­
luntaria del rey D. Fernando de Portugal y 
de la forzosa del príncipe Alfredo, el gobier - 
no provisional de Atenas ha resuelto formar 
un triunvirato que durará un año, y la Gá" 
mara determinará en la primera sesión que 
su mandato no se cumplirá en dos años.

Ayer se ha reunido el Consejo de minis­
tros para exauiinar y aprobar varios proyec­
tos de ley, que hoy presentará á las Górtes el 
señor ministro de Hacienda.

E¿ Contemporáneo habla ayer de una 
conferencia tenida anteayer por los genera- 
lesP'Donnell y Prim, en la que según el 
periódico oposicionista, se juró un pacto de 
amistad, ó mejor dicho, se celebró un alian­
za ofensiva y defensiva entre arabos hombres 
políticos, declarándose la guerra sin cuartel 
á los conservadores de todos matices y pro­
cedencias.

Podemos asegurar que es completameite 
falsa esta noticia echada á volar con otras 
que verán nuestros lectores, para separar del 
gobierno á los conservadores.

Ya está nombrado por S. M. ministro del 
Tribunal de Guenlas del Reino el Sr. Liase- 
ras, gobíernador civil que es actualmente de 
la provincia de Barcelona.

Dice El Diario Esjjañol, que si la pavo­
rosa carta de París de que nos ha hablado 
El Reino, amenaza con terribles calamidades 
á la patria, El Reino hace mal en ocultar su 
contenido, sobre lodo si las desgracias son 
desconocidas del gobierno y de los hombres 
públicos del país; pero que si solo so redu­
ce á las situaciones tirantes de España con 
ciertos pueblos, esté tranquilo nuestro cole­
ga, que nada ocurre oficialmente que pue­
da causar temores á la patria.

Leemos en La Correspondencia de ano­
che:

«A última hora se nos há dicho queen la reunion 
tenida hoy por los nuevos disidentes de la mayoría, 
han persistido en su propósito de dimitir sus cargos 
públicos el Sr. Canovas, subsecretario de Goberna­
ción, el Sr. Bernar, subsecretario de Gracia y Jusj- 
ticia; el Sr. Aguirre de Tejada, oficial del ministe­
rio de B'omento; el Sr . Ardanáz, director del mismo 
ministerio; el Sr. Elduayen, jefe de sección del mi­
nisterio de la Gobernación; el Sr. Mena y Zorrilla, 
censor de novelas, y el señor vizconde del Ponton, 
oficial del ministerio de Estado.

El director general de Correos Sr. Roberts ha 
declarado que no creia deber dimitir por una cues­
tión personal, despenes de haberse dado por satisfe­
cho con el discurso del presidente del Consejo de 
ministros.» •

Por una real órden que publica la Gaceta 
se nombra el jurado que ha de califi­
car los proyectos de oficio para el minis­



cho para ver si era una verdad su invención, 
en las que no ha quedado duda alguna de 
su inmensa utilidad, dando ya por resuelto el 
problema déla navegación submarina, nos 
ha dirijido una atenta comunicación en la 
que al paso que expone los inmensos be­
neficios que ha de reportar el Ictíneo, se 
apresura á dar las gracias á las personas que 
se han suscrito en favor||e la invención que 

. nos ocupa, así como á todos los que de algu­
na manera se han asociado á su idea.

Hacemos pública la manifestación del se­
ñor Monturiol, protestando de este modo de 
nuestro amor á todo cuanto tiende al progre­
so, de nuestra patria.

Continúa el Reglamento general para el 
cumplimiento de la ley sobre constitución 
del notariado.

Art. 92. Además de cada uno de los otorgantes, 
según el art. 17 de la ley, tienen derecho á obtener 
primera copia las personas que en ellas funden el 
suyo, como el prestamista en la escritura de présta­
mo, aunque no es otorgante; el solvente, aunque no 
otorga lo escritura de pago, y otros semejantes, 
ateniéndose los notarios en caso no expreso, á las 
prácticas y jurisprudencia general.

Art. 93. La persona de quien constare en el pro­
tocolo haber obtenido su primera copia, no podrá 
obtener otra sin las formalidades del art. 18 de la 
ley. Cada vez que se expidieren segundas copias, se 
anotarán estas'del mismo modo que se ha dicho pa­
ra las primeras en el art. 91, expresando también 
en la autorización ó concueríZa^ser segunda copia, el 
número de la vez por que se expide, para qué per­
sona, la fecha de la expedición, en qué papel sella­
do y la fecha del mandamiento judicial.

Este no será necesario cuando no lo sea la cita­
ción de que trata el referido art. 18 de la ley.

Art. 94. Para el cumplimiento del art. 30 de la 
ley se entiende por provincia el territorio jurisdic­
cional de la audiencia, ó lo que es lo mismo, el ter- 

‘ ritorio de cada colegio notarial, donde son conocidos 
el signo, firma y rúbrica del notario autorizante.

Art. 95. Para expedir copias con arreglo al artí­
culo 31 de la ley, se entiende que el protocolo está 
legalmente:

1 .® En poder del notario que ejerce la notaría. 
2 .® En poder del notario encargado de la misma, 

en caso de vacante ó de ausencia ó imposibilidad del 
propietario.

3 .® En poder del archivero, cuando existan los 
archivos que establece el art. 37 de la ley.

Ni de oficio ni á instancia de parte interesada, 
decretarán los tribunales que los escribanos pura­
mente actuarios extiendan por diligencia copia de 
escrituras matrices, sino que la exigirán del notario 
que debe darlas, seguu la ley y según los párrafos 
que anteceden. Para los cotejos ó reconocimiento de 
estas copias se observará lo dispuesto en el párrafo 
tercero del art. 32 déla ley.

Art. 96. Se entiende por legalización el testi­
monio extendido á continuación de un instrumento, 
echado, signado, firmado y rubricado por dos no­

tarios,g dando fé de que el notario autorizant® usa 
signo, firma y rúbrica iguales á las contenidas, que 
son al parecer de su propio puño, y que se hallaba 
en ejercicio á la fecha del instrumento, sin que les 
eonste nada en contrario.

Art. 97. Los notarios no exigirán derechos por 
las legalizaciones, pero estas llevarán sobrepuesto 
nn ejemplar impreso del sello del colegio, por • el 
que abonarán los interesados 12 rs.

Dicho sello contendrá alrededor las palabras 
tíCelegio notarial de..., 12 rs.»

El primer notario legalizante sobrepondrá este 
sello remitiendo al colegio los fondos que. recau­
dare.

Art. 98. Cuando con arreglo al art. 30 de la 
ley no existan en un distrito dos notarios que lega­
licen, legalizará el juez de primera instancia con su 
V.® B.® y el sello del juzgado, añadiendo el del co­
legio, según el art. 98 y colocándolo en este caso el 
notatio autorizante al lado de su firma.

Art. 99. Los notarios, individuos de la junta 
directiva de cada colegio notarial, podrán, mientras 
lo sean, legalizar el signo, firma y rúbrica de cada 
uno de los notarios del territorio.

Art. 100. Ningún notario podrá negarse á le­
galizar sin esponer justa causa, pero si prudente-! 
mente dudare del signo y firma, podrá diferir su le­
galización por tres dias, á fin ^de desvanecer sus 
dudas.

Si no lo consiguiese, podrá-negarse á legalizar, 
y en este caso, oficiará inmediatamente participán­
dolo al juez de primera instancia y al decano del co­
legio notarial.

Art. 101. A’masda las facultades que con relación 
ai protocolo concede á ios notarios el art. 17 de la ley 
podrán estos autorizar traslados y copias de docu­
mentos no protocolados, testimoniar por exhibición, 
certificar de existencia, y en general aplicar su mi­
nisterio oficial á ios hechos y circunstancias que 
presencien y les consten con arreglo á las leyes y 
prácticas vigentes, levantando de todo las oportu­
nas actas que autorizarán con su firma y redactarán 
en papel del sello 9.® coleccionándolas en tomos en­
cuadernados, cuando por sn volúmen lo considere 
oportuno, y sujetándose en todo lo demás á lo pres­
crito respecto á los protocolos, inclusa la obligación 
fie dar cuenta mensual que imponen el art. 33 de la 
ley y el 63 de este reglamento.

En el ínterin las conservará entre cartones con 
igual cuidado, esmero y diligencia que se ha dicho al 
tratar délos protocolos corrientes.

Art. 102. . Los notarios pueden recibir en depósi­
to -documentos, valores y cantidades que ios parti­
culares quieran depositar en la notaría bien como 
prenda de sus contratos, bien para su custodia.

La admisión de estosuepósitós es voluntaria, y 
el notario podrá imponer condiciones al depositante 
las cuaies .se expresaran en el recibo ó d,ocumentode 
resguardo que el notario expida.

TITULO VUI.
De los archivos áe protocolos y ds laÿ visitas de ins-- 

peccion oficial á los mismos.
Art. 103. Con arreglo al art. 37 de la ley, los 

Archivos de protocolos son generales y especiales: 
los primeros se formarán en la población donde re­
sida la audiencia, los segundos en la casa-morada 
<lo cada notario.

I Art. 104. Ninguna persona que no sea notario 
podrá tener á su cargo archivo de protocolo.

A..rt. 105. Los archivos generales de protocolo 
hoy existentes continuarán en el estado y cc.n la or­
ganización que tienen Kásta que pueda designarse 
local para la formación de los que la ley prescribe. 
Un reglamento especial designará entonces lo con - 
cerniente á estos últimos.

Art. 106. Sobre los protocolos especiales de no­
tarías individuales vacantes ó que vacaren, se irán 
dando 1 as órdenes oportunas en cada caso por la 
dirección general del registro y del notariado , 
mientras no pueda reglamentarse generalmente este 
ramo.

Art. 107. En el caso de inutilizarse el todo ¿ 
parte de un protocolo, además de las obligaciones 
que impone al notario el art. 39 de la ley, tendrá 
la de avisar á la junta directiva del colegio.

Si el notario interesado no pudiese cumplir con lo 
dispuesto en el citado artículo de la ley y en el pre­
sente, lo verifieará cualquier otro de la misma resi­
dencia. Si no hubiere otro, el juez de paz tendrá es­
ta obligación.

Art. 108. A mas de las autoridades designadas 
en el art. 40 de la ley para visitar ordinaria y es- 
traordinariamente los protocolos , podrán las auto ­
ridades de la Hacienda pública decretar visitas es­
peciales á las notarías, solamente para lo relativo al 
uso legal del papel sellado ; mas ñon arreglo al ci­
tado art. 40 de la ley, se nombrará con dicho fin á 
los fiscales de Hacienda y á los promotores de los 
juzgados, que son .los representantes'legales del 
fisco.

Estos podrán comisionar, para la visita de nota­
rías determinadas, á los jueces de paz del punto 
donde exista el protocolo que haya de inspeccio­
narse .

Art. 109. También podrán las juntas directivas 
de los colegios encargar á alguno ó algunos de los 
individuos colegiados, visitas de inspección á nota­
rías determinadas , á fin de corregir los defectos ú 
omisiones subsanables en la manera de escribir y . 
conservar los instrumentos y protocolos, y de asegu­
rarse del exacto y uniforme cumplimiento de las 
obligaciones notariales en todo el territorio, impo­
niendo la junta las correcciones que estime y estén 
en sus facultades.

TITULO IX.
De la organiaacion y disciplina de los notarios y de la 

correcciones gubernativas.
Art. lio. Se establece colegio de notarios en ca­

da una de las poblaciones en que reside audiencia, 
y se titulará : Colegio notarial del territorio de......

Art.^11. Los colegios notariales estarán regi­
dos por juntas directivas compuestas de

Un presidente con el nombre de decano del co­
legio .

Dos censores.
Un tesorero.

. Un secretario.
fSe continuará.} 

ULTRAMAR.

Los periódicos de la Habana que recibi­
mos hoy alcanzan al dia 14 de diciembre úl­
timo y dan noticia de la llegada á aquella 
Anlilla del Exemo. Sr. D. Domingo Dulce.

La noche del 8 llegó á aquel puerto el va­
por Isabel II que conducía á S. E., y en el 
momento que fondeó pasaron- á cumplimen­
tar á la nueva autoridad* de la isla de Cuba 
el general segundo cabo, una comisión del 
ayuntamiento presidida por el gobernador 
interino conde de Gañongo, el jefe de estado 
mayor, el secretario del gobierno civil y va­
rias corporaciones, las cuales fueron recibi­
das con la amabilidad que tanto caracteriza 
al Sr. Dulce.

Aquella misma noche se celebraba gran 
recepción en la quinta de los Molinos, donde 
se encontraba el duque de la Torre y su se­
ñora esposa, con cuyo motivo fuó invitado el 
nuevo capitán general á disfrutar de la fies­
ta que tenia lugar por ser ios dias de la hija 
de aquellos, pero el Sr. Hulee no pudo acep­
tar la invitación por hallarse algo indispues­
to, dando lugar su indisposición á que su en­
trada-oficial no se pudiese efectuar hasta el 
miércoles á las ocho de la mañana, cuya en­
trada se hizo' con el ceremonial de costum­
bre, teniendo efecto en palacio un banquete 
oficial, al que asistieron además de los capi­
tanes generales entrante y saliente, ¡as pri­
meras autoridades, generales, altos funcio­
narios y varias personas distinguidas. La 
mesa de cuarenta y ocho cubiertos, estaba 
adornada con la mayor esplendidez. No 
creemos necesario decir que en el banquete 
reinó esa cortés cordialidad que nunca falta 
entre personas tan distinguidas como las que 
del banquete participaron»

El dia 4^ partió, para Europa el señor 
duque la Torre con su familia, que fué des- 
jedido por todas las autoridades y un pueblo 
nmenso que pagó así al general Serrano los 
veneficios que le ha proporcionado durante 
os tres años de su mando en aquella rica

Antilla.
El Sr. Cárdenas fué el encargado de ma­

nifestar á S. E. en un breve y sentido dis­
curso el aprecio y consideración que hacia él 
abriga el país y el sentimiento profundo 
con que cuantos en él moran veian su parti­
da, á lo que el señor duque contestó en tér­
minos no menos esprésives, diciendo que vi­
vísimo era también el sentimiento que éspe- 
rimentaba al dejar la isla de Cuba, que con- . 
sider^ba como ¡su patria y de la cual conser­

varía el mas dulce recuerdo, é inmediata­
mente se encaminó.hacia el muelle de la Ma­
china donde se embarcó en el vapor San 
Quintín.

No hay noticias de Méjico. El genera 
mejicano Woll ha salido para Francia. Díce- 
se que no está conforme con el plan de cam­
paña del general Forey, y. que pedirá una 
entrevista al emperador Napoleon.

Las noticias de Puerto-Rico llegan ai 
dia 3. Reinaba tranquilidad y no ocurria 
nada importante.

El vapor Isabel II llegó á la Habana en 
la noche del 8 de diciembre. El general Dul­
ce que no desembarcó el dia siguiente 9 por 
hallarse indispuesto, lo verificó eí 10, ha­
biendo sido recibido con los honores acostum­
brados.

El general Serrano había salido á recibir­
le al muelle, y al encontrarse ambos gene­
rales se abrazaron afectuosísimamente, y se 
publicaron proclatnas pagándose mútuos 
tributos de afecto.

El Canarias entró en ¡a Habaua el 4 de 
diciembre.

El dia 8 llegó el nuevo capitán general 
Dulce y el mismo dia desembarcó; toman­
do posesión de su cargo el dia 10.

El duque de ¡a Torre salió para la pe­
nínsula el 12 á bordo del vapor de guerra 
San Quintín.

El propio dia 12 llegó á ¡a Habana el 
vapor Ulloa.

No hay noticias nuevas de Méjico.
El 15 saldrá el vapor Paris.

Nuestro celoso corresponsal de Manila 
nos remite la bien concebida corresponden­
cia siguiente, traída por el último correo de 
aquel archipiélago:

Manila 25 de octubre de 1862.
Muy señores mios: se han recibido por la última 

laala los nombramientos de los individuos que han 
de componer el Consejo de administración de estas 
islas, y si yo tratara de ocuparme por ahora de otra 
cosa mas que de la cuestión de los chinos, mu­
cho podría decir á Yds. sobreel Consejo de admi­
nistración que corre parejas en lo moral con el 
puente tubular de hierro en lo material, y en todo 
con los establecimientos de Mindanao. Algo mejor 
que eso para los verdaderos intereses de este país 
se ha susurrado aunque no oficialmente á la llegada 
del último correo. Se ha dicho que el gobierno tra­
taba de enviar á estas islas un funcionario con el 
carácter de comisario régio para estudiar este país 
y sus necesidades, y hasta se ha designado á un ex­
ministro para el desempeño de esta misión con el 
sueldo de veinte mil pesos. Tiempo y trabajo le 
mando si ha de llenar concienzudamente su cometi­
do. Pero en fin, si se resigna á estar por aquí tres ó 
cuatro años y á trabajar durante ellos, algo podría 
ofrecer como resultado de sus investigaciones.

Nada nos hace concebir esperanzas de que se 
trate de adoptar alguna medida respecto á los chi­
nos, y mientras dormimos este sueño inercia, ellos 
continúan ensanchándose y creciendo, y aumentan­
do su inmigración, que á pesar de todo debería ser 
mas copiosa, debería convertirse en verdadera irup- 
cion, sino existiera entre la generalidad del pueblo 
ignorante de China, según nos lian asegurado, la 
idea, bastante equivocada por cierto, de que en Fi­
lipinas los chinos son muy perseguidos y maltrata­
dos. Si á pesar de esto contamos hoy por un cálculo 
prudente con mas de veinte ó treinta y cinco mil 
chinos dentro de casa, fácil es apreciar hasta donde 
llegaría hoy su número sino existiera esa preo­
cupación. Lo natural .es que esa preocupación vaya 
perdiendo terreno cada dia, y que á medida que va­
ya propagándose por los que regresan á su patria 
con un capital mas ó menos considerable, la idea 
contraria, sea mayor el número de los que se deci­
dan á venir. Esto no impide sin embargo que se ele­
ve anualmente la inmigración á cuatro ó cinco mil 
mientras que el número de los que regresan no lle­
gará á un seis por ciento de esa cifra.

Lo que mas llama la atención y apenas puede es- 
plicarse es que todas las disposicioaes y medidas 
adoptadas por el gobierno respecto á chinos y á vir­
tud de las que han mejorado estos en condiciones y 
derechos hasta superar á las clases indígenas y á 
la española, llevan todas por fundamento , y por ob­
jeto el adelanto de la agricultura y el aumento de 
brazos para sus faenas, y sin embargo parece que 
no es bastante la esperiencia ni los hechos prácticos 
para convencer de que se ha cumplido el objeto. No 
hay un chino que se dedique á la agricultura, por­
que no debe para ello tomarse en cuenta los veinte 
ó treinta que cultivan y bien mal por cierto, algu- 
gunas legumbres en las inmediaciones de la capital. 
No hay un solo chino que derrame el sudor sobre 
esta tierra que es para todos ios de su clase verda­
dera tierra de bendición, y sin embargo de esta de­
cepción, á pesar de este desempeño patente á la 
vista de todos, §e mantienen las franquicias y las 
facilidades para la emigración china que al adop­
tarse se fundaron en el interés de la agricultura, y 
que han venido á ceder en perjuicio de las clases 
indígenas y de la española arrebatándoles mediante 
una competencia de todo punto estéril para intere­
ses generales el comercio y el tráfico en todo, redu­
ciendo completamente á la nulidad el beneficio que 
se prometió el gobierno al abrirles de par en par las 
puertas del archipiélago. Nuestros campos, si ade­
lantan y producen solo adelantan y producen á cos­
ía del sudor del indio y de ios afanes de ios pocos 
españoles qui promueven el desarrollo de este im­
portante ramo de riqueza y es doloroso y tiene ade­
más todas las apariencias de un vano pretesto el de­
cir que S3 trata de fomentar la agricultura impor­
tando unos brazos que no se aplican á ella.

Ya en otra ocasión he hablado á Yds. del gran 
elemento de inmoralidad que introducen los chinos 
en nuestro fecundo y religioso país'. Es también muy 
sensibie para nosotros que amamos la religion ca- 
tóIjca como á nuestra patria, y mas que á nuestra

patria, que sobre los muchos privilegios de que re­
sulta en posesión el chino, tenga también uno y 
muy importante para contraer matrimonio. Ya cono­
cen Yds. por mis cartas anteriores de qué modo se 
verifica su conversion al cristianismo, casi siempre 
aparente, casi siempre motivada por vil interés y 
por la conveniencia. El indígena y el europeo nece­
sitan para casarse acreditar su estado civil y cir­
cunstancias con una porción de documentos, mien­
tras que al chino nadase le exige, porque nada 
puede exigírsele en relación al estado que haya te­
nido en su país; pero la conciencia de cu .ntos te­
nemos noticia de las costumbres de China es que la 
inmensa mayoría de los matrimonios se contraen 
aquí por los chinos con la formal autorización de la 
espresa manifestación de la bigamia. En China no 
existe el matrimonio sino regido *casi únicamente 
por ¿as leyes brutales del apetito carnal: existe la 
poligamia á dis' recion, y si se pregunta á cuantos 
observan las costuiubres de esa raza aquí, sus rela­
ciones con China, sus viajes y sus ausencias defini­
tivas, todos dirán que es imposible que los que aquí 
se casan no sean hombres casados ya, y con una 
prole que reclama á sus autores por ley natural. La 
mayoría, la totalidad casi de los chinos emigrantes 
en Filipinas, son hombres formados que han pasado 
ya con mucho la edad nubil de la naturaleza y que 
dejan una familia en su país constituida con arreglo 
á sus costumbres, y as tan cierto esto que uno de los 
chinos mas considerados en Manila que murió de­
jando un capital que algunos hacen subir á medio 
millón de pesos, se sabe de público y notorio que la 
dividió entre su familia de China y su familia de 
Filipinas.

Qué clase de influencia ejercerá en el organis­
mo de nuestra sociedad civilizada, de nuestra socie­
dad religiosa, regida por principios tan diversos, 
ustedes Como todo el mundo podrán estimarla. For­
ma el contraste mas singular la obra de nuestros mi­
sioneros y de nuestros obispos por espacio de tres 
siglos evangelicando y civilizando á la raza indíge­
na y sujetándola á la benigna influencia de nues­
tros principios, de nuestras costumbres y de nues­
tras leyes, con la absoluta libertad para la inmi­
gración de esa otra raza, que viene del seno de la 
ignorancia, y que trae consigo principios disolven­
tes, costumbres nocivas, y una ambición, una codicia, 
una sed de oro á la que todo lo sacrifica. ¿Qué po­
drá resultar de esta funesta amalgama? Dejando 
aparte la cuestión política por mas que nosotros con 
la vista fija en el porvenir, siempre la tengamos 
ante los ojos dejando aparte todo linaje de intereses 
materiales, de conveniencias y hasta derechos de 
raza, ¿es prudente ¿esta armonía con ¡os intere­
ses del catolicismo y de la moral evangélica, que ha 
llevado siempre la nación española debajo de su 
gloriosa bandera, permitir la existencia de un ele­
mento que insensiblemente va minando y destru 
yendo la influencia de nuestra civilización reli­
giosa?

Hay entre nosotros algunos hombres á quienes 
pueden aplicarse con toda exactitud aquellas pala­
bras de los libros santos, tienen ojos y 7io ven, tienen 
oidos y no oyen. No quieren creer lo que ven. La ren­
ta del opio va creciendo, y tal vez el erario público 
se dará por ello la enhorabuena, pero va creciendo 
á costa de las razas indígenas, que van aficionándo­
se cada dia á fumar ese mortal narcótico , elemento 
de destrucción que mata primero la inteligencia y 
despues el cuerpo, que roba las fuerzas á la natura­
leza, que embrutece y degrada al desventurado que 
busca en él sus mentidos y efímeros goces. Pues lo 
que sucede con el opio tiene que suceder, ó no hay 
lógica en el mundo, con las demás costumbres , con 
los detestables principios en que se ha criado y se 
educa esa raza. En su dia, si las cosas por desgra­
cia continúan como hoy se encuentran, tal vez se nos 
calificará de profetas, cuando no pasamos de hom­
bres previsores, que juzgan desapasionadamente el 
cuadro que tienen á la vista.

Dios quiera que el consejo de administración 
sea un elemento de vida para este desventurado 
país. Dios quiera que se le presente la ocasión de 
examinar concienzudamente esta cuestión y que con­
sulte al gobierno la adopción de las medidas que la 
prudencia, la razon y todos los intereses generales 
están aconsejando. Pero es 'necesario para ello que 
Venga deesa la iniciativa; que el gobierno de la na­
ció aprenda la idea de que debe estudiarse y obrar 
sobre cuestión de tamaña trascendencia.

EXTERIOR
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndres 3.—En Manchester se ha cele­
brado un meeting de obreros, en el que se 
acordó manifestar su aprobación al presiden­
te de los Estados-Unidos Lincoln por su polí­
tica contra la esclavitud.

Noticias de Nueva-York del 20 dan por 
terminada la crisis ministerial. No sale nin­
gún ministro, el gobierno habia pedido una 
emisión de bonos contra el Tesoro por valor 
de 900 millones de duros.

Los federales se habían apoderado de 
Goldsboro, destruyendo el ferro-carril.

Idem 3.—Los consolidados ingleses que­
daron de 92 5(8 á 3[4.

París 3.—El 3 por 100 interior á 000(0 
el 3 esterior á 00 0(0; la diferida á 46 1(2, 
y la amortizable á 23 3(4. El 3 por 100 
francés 70-20; el 4 1(2 á 98-10.

Idem 3 (por la noche).—La France dice 
que se ha enviado á Méjico un refuerzo de 
4,600.

Cantón 20 (de noviembre).—Un violen­
to huracán ha hecho naufragar en Manila 
diez buques españoles.

Nueva-York-20 (de diciembre).—Se ha 
presentado en el Congreso un proyecto para 
crear 200 batallones de negros.

Roma 1.®—ElPapa es victoreadoconen- 
tusiasmo, sobre todo despues de las medidas 
liberales que ha adoptado.

Turin 2.—Han sido destituidos muchos 
empleados por desafectos, y reemplazados 
por otros que á juicio de los prefectos inspi­
ran confianza.

Idem 2.—Se ha abiertoJíuna suscricion 
nacional áfavpr de las personas que han su­

frido pérdidas á eausa de las bandas reac> 
cionarias.

Víctor Manuel en su discurso del.* de 
año ha dicho á la diputación de la Cámara: 
«Confiad en mí, así como yo confio en vos. • 
otros.» ■ i

Berlín 2.—El ministro del Interior ha 
pedido al ayuntamiento comunicación de ¡a 
esposicion que debia dirigir al rey con mot¡. 
vo de la recepción de 1.° de año. El ayunta- 
rnienlo se ha negado, enviando la esposicion 
directamente á S. M.

Roma 2.—En el discurso que ha pronun.f 
ciado el Pontífice con motivo de la reeep.| 
eion diplomática el dia l.“ de año, ha habla-1 
do del emperador Napoleon, elogiando lasp 
virtudes de la emperatriz Eugenia y mos-* 
trando solicitud por su ahijado el príncipe^ 
imperial. |

Idem 3.—La comisión romana de refor-1 
mas propone la creación de una asamblea, I 
en la que estén representados los tres órde. i 
nes de la nobleza, clero y pueblo con igua-1 
les derechos y votos. |

París 3.—De Méjico anuncian la toma j 
de Medellin, guarida de los guerrilleros que | 
inquietan á los franceses en las cercanías de | 
Veracruz. |

Dice el Times que Juarez impide con tan- | 
to rigor las comunicaciones que los represen-1 
tantes de Inglaterra, Prusia y España no | 
pueden estai en correspondencia con sus go- i 
biernos.

No ha habido verdadero discurso político ' 
en las Tuberías con motivo de la recepción 
anual. El nuncio ha hablado en nombre del 
cuerpo diplomático; el emperador ha mani­
festado la esperanza de que no se alterará la 
paz durante el presente año. [

El tribunal anuló ayer el testamento del j 
padre Laeordaire en cuanto se refiere á los i 
legados dejados á su confesor en la última | 
enfermedad de aquel. i

Idem 4.—Han ocurrido en Grecia disen- I 
siones entre el gobierno provisional y el mi- j 
nisterio.

Idem 4.—Despachos telegráficos de Ate­
nas fecha 1.® del actual, dicen que ha habi­
do una gran manifestación á los gritos de 
viva el rey Alfredo. Lord Elliot ha renova­
do la negativa de su gobierno, pero al mis­
mo tiempo ha ofrecido á los griegos las sim­
patías de la Gran-Bretaña.

MW flíMEftAL
Santo de mañana: La Adoración de los Santos j 

Reyes. '
Ha sido nombrado médico interino del según- ¿ 

do batallón del regimiento de Castilla D. Fermin < 
;tzn y Yiguria; del regimiento caballería de Farne- ' 
sio, D. Yalentin Rojo, y del regimiento del Rey 
D. Miguel Tolosa y Orteils.

El «Boletin de Loterías y de Toros» dice que j 
S. M. la Reina, acompañada de su augusto esposo i 
y de su real familia, asistirán el miércoles 7 de ene­
ro á la corrida de toretes que ha de celebrarse en la 
plaza de esta córte. Los vichos pertenecen á una 
de las ganaderías de Colmenar Viejo, y ostentarán 
ricas moñas regaladas por la marquesa de Villase- 
ca de Assereto, condesa de Sclafani, de Fuenrubia, 
duquesa de Fernandina y baronesa de Hortega. Dí- 
cese que lucirán elegantes trages de majas, entre 
otras damas, las señoritas del marqués de Benalúa, 
condesa de Ripálda, marquesa del Sobroso, mar­
quesa de Yillaseca', duquesa de Fernandina, señori­
ta de Robles, señorita del conde de la Cimera, ba- I 
ronesa de Hortega, embajadora de Inglaterra y la ? 
señorita de Loigorri. Los carteles serán de rico moa- t 
ré é impresos lujosamente. La cuadrilla irá á la pía- |' 
za en un magnifico coche, tirado por seis caballos L 
españoles, aderezados con penachos de seda, propio I 
de un aficionado. La plaza estará colgada y ador- | 
nada con macetas y flores la parte del tendido nú- 
mero 1, que está debajo del palco real: las banderi- ?

. lias serán de lujo, y el servicio de la plaza sobresa- ; 
líente. Dos bandas de música tocarán aires naciona- j 
les antes de empezar la función y durante esta. g

Ayer mañana ha tenido lugar la vista del inci - í i 
dente de la causa de la calle de la Justa sobre de- ! 
negación de prueba •interpuesta por el defensor de . | 
D. Jerónimo Gener, prueba que abarcaba diez y nue- 
ve particulares y entre otros la presentación de in- l 
formes del buen concepto que dicho procesado ha 
merecido á sus jefes en todos los ramos y dependen- ' 
cias en que ha servido. El acto duró poco tiempo. 
Ha asistido el defensor D. Joaquin Francisco Pa- 
checo que én su breve discurso se mostró á la altura 
de su justa reputación. La sala dictó ayer mis­
mo fallo confirmando la providencia por la cual se 
ha denegado la prueba. Notificado que sea este fa­
llo pasará el proceso á la sala tercera donde pende 
la súplica y es muy probable que inmediatamente se 
señale el dia para la nueva vista en grado de sú­
plica.

Desde el dia primero de año ha comenzado á 
regir la nueva demarcación judicial de Madrid. Los 
diez juzgados quedan constituidos con las denomi- 

, naciones y el personal siguientes:
Juzgado de la Audiencia.—juez de primera ins- ! 

tancia, D, Gregorio Rozalem. Promotor fiscal, don | 
José Muñiz y Alaix. r

Juzgado de Bueña-vista.—Juez de primera ins- I 
tancia, D. Pedro Borrajo de Labandera. Promotof 
fiscal, don José Fernandez de Roda. i

Juzgado del Centro.—Juez de primera instancia^ 
don Pascasio Fernandez, Promotor fiscal, D. Mi- j 
guel Castells. ;

Juzgado del Congreso.—Juez de primera instan­
cia, D. Julian Martinez Yanguas, Promotor fiscal, 
don Manuel Garcia M.anso.

Juzgado del Hospicio.—Juez de primera instan­
cia, D. Remigio Arispe. Promotor fiscal, D. Joa-- 
quin del Rio.

Juzgado del hospital.—Juez de primera infancia, l 
don Antonio Maria Prida. Promotor fiscal, D. Ju- . 
lian Gomez y García. I

Juzgado de la Inclusa.—Juez de primera instan­
cia, D. Eugenio Miranda y Prieto. Promotor fiscal, 
don Ricardo Chacon.

Juzgado de la Latina.—Juez de primera instan- i
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ia, D. Patricio Gonzalez. Promotor fiscal, D. Gre­
gorio Muñoz.

Juzgado de Palacio.—Juez de primera instan­
cia, D. José Antonio de la Llera. Promotor fiscal, 
don Nicolas Gand alija.

Juzgado de la Universidad.—Juez de primera 
instancia, D. Feliciano Ramirez de Arellano, tro- 
motor fiscal, D. Mariano Armesto y Hernandez.

Un periódico agrícola asegura que las abejas 
no se contentan con dar miel y cera, sino que facilitan 
además la fructificación de los árboles. Uua huerta 
en cuyas cercanías haya colmenas, producirá mucho 
mas que otra, aunque se emtive con los mismos cui­
dados y esté situada en iguales condiciones de ter­
reno y clima. Este hecho, á primera vista muy es- 
traño, tiene fácil y pronta esplicacion. Posándose 
en las flores, la abeja hace caer el polvillo fecundan­
te, ó pólen, sobre el estigma, ó bien lo lleva á estos 
últimos órganos, despues de haberlo cogido en su 
abdómen y patas, al revolcarse en la flor para es- 
traer mejor los jugos de ella. Así que resulta una 
fecundación artificial, que muchas veces, y por los 
medios de la naturaleza, tales ó cuales circunstan­
cias atmosféricas hubieran quizás impedido.

El piso bajo de la casa que se construye en el 
solar del Buen-Suceso está ya arrendado, según nos I 
dicen, para un gran café, que por su privilegiada | 
situación debe ser el primero de Madrid. Estos es- j 
tablecimientos, á pesar de lo mucho que abundan, ! 
son los únicos que pueden sostenerse en aquel sitio, I 
pues en cuanto á las nuevas tiendas de la Puerta j 
del Sol, mas que ganancias, parece que hasta ahora 
solo han proporcionado pérdidas á los que tienen 
nvertidos en ellas sus capitales.

TRIBUNALES

SENTENCIA 
de la tan célebre como ruidosa causa llamada de 

Fontanellas.
[Conclusioni]

Considerando que el modo y tiempo como ha ve­
nido á iniciarse en esta causa el hecho del supuesto 
envenenamiento del procesado en casa de D. Lam­
berto Fontanellas, en la madrugada del 24 de mayo 
de 1861, revelan que tal envenenamiento es otro re­
curso estremo é ilícito de la defensa, inventado 
para derramar sobre el sumario un tinte siniestro, 
que sublevara las conciencias haciéndolas dudar 
hasta de lo mismo que confiesa y perjudica al pro­
cesado; que el tribunal llenando su verdadera mi­
sión, ni pudo ni debió admitirle á prueba y sí limi­
tarse como lo hizo á autorizar su denuncia como 
delito, porque su falsedad aparecía evidente y co­
nocido lo malicioso de su origen, atendiendo á que 
la primera indicación de este hecho como envenena­
miento se hacia en los autos á los trece meses des­
pues del dia de la supuesta comisión y mas princi­
palmente á que según los reglamentos de la cárcel 
de esta ciudad y junta auxiliar de las mismas, era’ 
imposible que tal hecho á ser cierto hubiera dejado 
de ser conocido por estas, por el gobernador civil, 
juez de la causa, comisión de visita diaria, faculta­
tivo y practicante de la casa, y de este superior tri­
bunal por las visitas semanales, debiendo siempre 
constar registrado en lo.s libros de aquella, no 
obstante lo cual ni resulta queja, ni noticia, ni 
providencia por quien debía darla ó recibirla, 
ofreciéndose por toda justificación el dicho del 
alcaide cuando ya no lo era, el consorte, el de 
un mozo sirviente y el de un facultativo que 
no siendo el del estableci-uiento ni siquiera pu­
do visitar al preso sin mandato escrito del juez de 
la causa, convenciendo mas y mas la impostura, el 
no haber denunciado el procesado aquel hecho como 
delito á pesar de la autorización que para ello le otor­
gó la sala.

Considerando que el delito de usurpación del es­
tado civil de otro, envuelve una cuestión de identi­
dad entre el usurpador y el usurpado, que ha de 
resolverse en el caso del actual proceso por la com­
paración de las cualidades indubitadamente consti­
tutiva^ de la individualidad de D. Claudio Fontane- 
ilas y Sala, dentro de un período de tiempo deter­
minado, con las de igual clase del procesado dentro 
del propio período; que respecto á D. Claudio Fon­
tanellas, es conocido como cierto, el que empieza en 
su nacimiento el dia 15 de diciembre de 1822 y con­
cluye en 27 de diciembre de 1845, y dentro de este 
período son cualidades constitutivas de suindividua- 
lidad: 1.*, su edad; 2.®, sus cartas; 3.*, la fractura 
de la pierna derecha por haber caído de un caballo; 
4.®, el secuestro de su persona y la duración de este 
secuestro; que á este período y estas cualidades aña­
de el procesado otro período, que empieza con la 
fuga de la cu eva de Monjuich, donde dice le tenían 
secuestrado los malhechores, y acaba con su regre- 

' so á esta ciudad el 15 de m ayo de 1861, y determi­
na como cualidades históricasdel D. Claudio Fonta­
nellas dentro de este período: 1.®, su permanencia por 
ocho dias en casa de un tal Tomás de la Barceloneta; 
2.®, su embarque y llegadaá Buenos-Aires; 3.®, sus 
servicios prestados con el nombre de Santiago 
0‘Donnell en el ejército de aquel país, y sus ascen­
sos desde soldado hasta oficial; 4.°, haberse esten- 
dido al Santiago 0‘Donnell en 1858 el primer despa­
cho de su empleo, con el nombré de Claudio Fonta­
nellas; y 5.®, que el sugeto conocido antes por 
Santiago'O'Donnell era yes D. Claudio Fontanellas 
y Sala.

Considerando que D. Claudio Fontanellas y Sala 
el dia 15. de mayo de 1861, en que el procesado 
llegó al puerto de Barcelona debía tener 38 años y 
cinco meses de edad, según su partida de bautismo, 
cuya edad no tiene el procesado según sus propias 
manifestaciones judiciales, estrajudiciales y pruebas 
del proceso, pues que en el pasaporte que trajo de 
Buenos-Aires consignó la de 32, en su declaración 
jurada la de 33, en su indagatoria la de 35, los mé­
dicos forenses le atribuyen iade 24 á 26, y el médico 
B. José Puig testigo á su instancia, la de 30 á 34, 
que siendo físicamente imposible que un individuo 
tenga á la vez dos edades, y no teniendo el procesa­
do la de 38 años y cinco meses que era la de don 
Claudio Fontanellas y Sala, es asimismo un imposi­
ble físico que aquel sea este, y que ambos sean una 
misma é idéntica persona.

Considerando que de la causa resulta y el pro­
cesado reconoce que la escritura de la carta de folio 
33 y la firma de esta y la del fólio 35, pieza del in­
ferior, son indubitadas de D. Claudio Fontanellas y 
Sala, que los peritos revisores de letras, despues 
del oportuno cotejo aseguran que la escritura y 
firma de aquellas de ningún modo fué hecha y eje­
cutada por la misma mano que escribió y ejecutó la 
í arta del procesado fólio 117 y sus firmas en los

¡ autos. Que si bien los testigo.s calígrafos suministra­
dos en plenario suponen que hay analogía entre las 
espresadas cartas y firmas, basta la inspección y 
comprobación practicadas con buena fé y mediano 
criterio para comprender que unos y otros documen­
tos se diversifican por la escritura, el lenguaje, el 
estilo y la ortografía, hasta el punto de no ser posi­
ble confundirlos sino por error ó ignorancia próxi­
ma á la voluntariedad.

Considerando que el proceso consta, hasta por 
confesión en parte del procesado, que D. Claudio 
Fontanellas en el mes de abril de 1844 cayó de un 
caballo en el camino de Sarriá, y se fracturó el hue­
so peroné del pié derecho con salida de una esquir­
la, que produciendo una úlcera, fué cauterizada, y 
dejó una cicatriz indeleble en aquella parte: que los 
facultativos forenses' no encontraron en la pierna de­
recha del procesado señal alguna* de fractura, ni 
tampoco determinaron ninguna, los que á su instan­
cia le reconocieron, y queD. Bernardo Tarrell, ci- 
rujaao de la asistencia y curación de D. Claudio 
Fontanellas en aquella fractura, y testigo del pro­
cesado, despues de reconocerle afirma que este no

! tiene cicatriz ni señal de la fractura, ni de la úlcera, 
! y también que no es el hijo de Fontanellas á quien 
I asistió ÿ curó.
j Considerando que el secuestro del procesado du- 
! ró una noche; cuando el de Fontanellas se prolongó 
I por tres meses cuando menos, ósea desde 25 de se- 
i tierabre de 1845 hasta 27 de diciembre del propio 

año, fecha de su carta conocida como última de las 
que dirigió á su padre en aquella situación.

Considerando que si bien Rosa Poch, testigo del 
plenario, determinó como señales de D. Claudio 
Fontanellas la existencia de una peca en el costado 
derecho, una ó dos en la parte esterior inferior del 
brazo derecho, la mala construcción del pecho y el 
resentimiento de un pié, efecto de dislocación por 
caída resbalando en una piedra, sin embargo no re­
sulta justificado que D. Claudio Fontanellas tuviese 
eslas señales, que este testigo aparece además con­
tradictorio en su dicho, é inexacto en lo relativo á la 
causa de la que enuncio como dislocación, y que los 
facultativos que como testigos del procesado le re­
conocieron, no solo le encuentran las pecas que 
aquella determina, sino otras muchas en todo 
cuerpo que no menciona, y IcjOs de contestar 
mala construcción del pecho, aseguran tenerle 
general bien conformado.

Considerando que para aceptar como tipo 

su 
la
en

de
identidad entre el procesado y D. Claudio Fontane­
llas, los acontecimientos históricos que le atribuyen 
en el período que empieza con su fuga de poder de 
los secuestradores y termina con su llegada al puer­
to de Barcelona en 15 de mayo de 1861, era indis­
pensable establecer antes como base de posibilidad 
ó verosimilitud de su realización en el mismo, y 
unir de tal modo el primer período al segundo, que 
juntos formarán la historia de un solo individuo, y 
no la historia de dos individuos; que se probará 
además la verdad de los hechos que los constituyen 
por los justificativo a propios y esclusivos de su ín­
dole; que se acreditará que tales hechos ocurrieron 
al llamado Santiago 0‘Dounell; que el Santiago 
O'Donnell se llamó despues Claudio Fontanellas; 
que el que se llaznó Fontanellas lo era en efecto; y 
que el que lo era, es el procesado.

Considerando que admitiendo el dia 25 de se­
tiembre de 1845, como fecha del secuestro de don 
Claudio Fontanellas, por ser la que mas favorece al 
procesado entre las varias que determina, y apare­
ciendo de su confesión que se fugó de la cueva la 
madrugada del dia siguiente (26) que permaneció 
en la Barceloneta (4 de octubre) que trascurridos 
se embarcó pará Buenos-Arires (5 de octubre) que 
á este punto llegó despues de cuarenta y cinco dias 
de viaje (19 de diciembre), y que á estos hechos en­
laza los demás que constituyen aquella historia mi­
litar, se adquiere la evidencia de que tal historia, 
si puede ser cierta y pertenecer al hombre que 
en 4 de octubre de 1845 se embarcó para Buenos- 
Aires, ese ho’.nbre no es D. Claudio Fontanellas, y 
que es imposible, y por lo imposible falsa , respecto 
al mismo; porque Je autos consta, y el procesado 
reconoce, que D. Claudio Fontanellas, en 26 de se­
tiembre, en los meses de octubre y noviembre y 
hasta diciembre de 1845 estaba secuestrado, y es­
cribió las cartas de 7 y 27 de dicho mes último, 
cartas de las cuales una tiene estampada la fecha 
en el sello del correo interior, que esa historia no 
le pertenece; y que es inútil en su todo y en sus de­
talles, para admitirla como tipo de identidad entre 
una y otra persona, siendo esta la primera y esen­
cial razon porque el tribunal*denegó la prueba ar­
ticulada pa ra justificarla.

Considerando que estando confeso el procesado 
de haber conocido á Gerardo Rodés en casa de un 
tal Romé. antes de ausentarse para América, y 
constando por los dichos de Rodés , Gabriel Romé 
y Antonio Coll, que aquel vino por primera vez á 
Barcelona en 1850, que e.mpezó á frecuentar la casa 
de Romé en 1853, y no conoció al procesado en casa 
de Romé hasta fines de 1854, resulta necesariamen­
te falsa asimismo en cuanto á su persona aquella 
historia do América, .siquiera en el período de 
1845 á 1854 que estaba en Barcelona, y que esta 
facultad hace inútil su prueba y justifica doblemen- 
ta su negativa.’

Consideran do que ejgmente uas ia,lsfaen cuanto 
á su persona, por las indicaciones que existen en el 
proceso de ser Claudio Feliú y Fontanills, y no don 
Claudio Fontanellas como así lo convencen entre 
otras, las declaraciones de Antonio Coll, que lo tu­
vo d» aprendiz en su casa despues de 1852, las de 
Isidro Carbonell y José Palau, que con él trabaja­
ron en 1856 en la fábrica de fundición de Dome­
nech, y las de Joaquin Feliú y Joaquina Fontanills, 
Celestino y Carmen Feliú, y la de D. Ramon Feliú, 
que le reconocen los dos primeros por su hijo, el 
tercero y cuarto per su hermano, y por su sobrino 
el quinto; que lo propio hacen comprender las de 
ios facultativos forenses, que le asignan la edad de 
24 á 26 años; las frases consignadas en el borrador 
de esposicion que escribió en América con posterio­
ridad al mes de octubre de 185Ó pretendiendo vol­
ver al ejército, en que decía «la juventud que forma 
mi edad al presente» «un individuo jóven;» las de­
claraciones de los médicos forenses y médicos testi­
gos á su instancia, que le encontraron tener una ci­
catriz en el dedo anular de la mano derecha, que 
resultaba haberse estropeado trabajando en la fun­
dición, y además estos últimos una cicatriz consti­
tuida por una piel rugosa en la parte inferior inter­
na de la nalga izquierda, que parece corresponder 

I á la quemadura que sufrió Claudio Feliú en aquella 
I parte siendo niño. .
I Considerando que tampocs se ha probado la

verdad de los hechos que forman aquella historia 
de América, ni se ha intentado la debida según su 
índole, porque, tratándose de acontecimientos en la 
carrera militar, que deben estar registrados en las 
oficinas.del país en que oturricron, la prueba escri­
ta y'-docuin ;ni:d era la propia y única, ó cuando me­
nos indispensable como principio de ella para justi­
ficarlo, y no la de testigos sola y como principal, lo 
que fué otra razon de su negativa.

Considerando además que tal historia aparece 
falsa en todos sus detalles hxsta el año 1857, com­
prendiéndose que ha sido inventada con el fin csclu- 
sivo de llenar el vacío desde 1845 hasta aquel año, 
recurriendo al doble supuesto del cambio del ver­
dadero nombre por el de Santiago O‘Donell, y al de 
no haberse estendijo ningún despacho con el de 
Claudio Fontanellas hasta 1858, época en que ya 
Claudio Feliú podia estar en América y servir en el 
ejército de Buenos-Aires en clase de oficial de arti­
llería ó de marina.

Considerando que tal falsedad la convencen : 1., 
la razon que dice el procesado le indujo á espatriarse 
despues de su fuga de la cueva; porque ni del pro­
ceso resulta que D. Claudio Fontanellas tuviese mo­
tivo para presumir que el secuestro fuese obra de 
su padre ni esta fuese su creencia, ni aquellos sus 
propósitos cuando obtuviese la libertad, y si al con­
trario según su carta de 27 de diciembre de 1846, 
que su deseo y decidida intención eran vol'ver á la 
casa paterna. 2.® No indicarse motivo alguno para 
cambiar su nombre con el de Santiago O'Donnell. 3.® 
Su afan de impedir toda prueba que evidenciase la fal­
sedad délo relativo al buque y capitán que le condu 
jo á América, pues de este dijo que habia muerto y 
de aquel que se habia perdido en las costas de Africa, 
y sibien designó los nombres de uno y otro, por las 
pruebas practicadas de oficio resulta, que en aquella 
época no salió buque para Buenos-Aires con tal 
nombre ni tal capitán. 4.® No haber usado el apelli­
do de Fontanellas en América, pues sobré estar de 
acuerdo en que no lo usó oficialmente hasta 1858, se 
observa enraondado el apellido en su diploma de 
alférez que dice haber recibido como se encuentra y
y que de ningún modo dice Fontanellas^ que en el 
borrador de espedicion antes mencionado él mismo no 
se titula Fontanellas, sino Fontanillas, y Fontanillas 
se les también en el pasaporte ó pase militar de 20 
de setiembre de 1850. 5.° La falsedad de los motivos 
que espone para permanecer en América despues de 
saber el fallecimiento del padre de D. Claudio Fon­
tanellas, ó sea que ocM^Juíút nna. posición brillante, 
porque en la ya dicha esposicion posterior á octubre 
de 1857 consigna «Que el haberte dado de baja (en el 
ejército) Zc Áa reducido duna estrema miseria,)) y la de 
(í Que quiere buscar un porvenir ments azaroso que el- 
presente,)) lo cual prueba que en efecto en 1859 se 
encontraba reducido á la miseria, y lo confirma ha­
ber hecho al fiado su viaje á España, haber recibido 
500 rs. prestados del capitán del buque durante la 
travesía, y algunas camisas para poder mudarse, y 
que ya en la casa de D. Lamberto hubo de darle este 
tres napoleones para el bolsillo.

Considerando que asimismo aparece inverosímil 
y conjuntamente falsa la espresada historia, en todo 
su período desde el secuestro hasta su embarque pa­
ra Buenos-Aires : l.“ Porque habiendo tenido lugar 
la desaparición de Û. Claudio Fontanellas la tarde 
del dia 1-9 de setiembre de i815, el procesado en su 
carta á D. Lamberto desde el paquete Puerto-Hico, 
la fija en el año de 1848, y luego en 1846 en su pri­
mera declaración, y despues en otra en 26 de setiem­
bre de 1845 ó 1846, 2.° Porque supone que los se­
cuestradores eran individuos de la ronda de Tarrés 
y que los conoció por la chapa que llevaban en la 
gorra, y consta oficialmente que esta ronda fué crea­
da en 1848, y como secreta, no usaba de signo este- 
rior que la diera á conocer al público. 3.° Porque di­
ce que los secuestradores le hicieron firmar un pa­
pel ai entrar en la cueva, pidiendo 1,000 onzas a su 
padre, y sin embargo, resulta, que no fué un papel 
sino dos cartas, y auu tres, según el contesto de 
aquellas y en fechas diferentes las que dirigió don 
Claudio Fontanellas a su padre, y que en ninguna 
fija en 1,000 onzas el precio del rescate. 4.° Porque 
despojado, como dice lo fué, del calzado y levita por 
los malhechores, custodiado por cuatro de ellos, co - 
locados dos a c:.da lado, y teniendo á la vista aquel 
cadáver en estado de descomposición, que espresa 
habia en la cueva, es hasta inverosímil, no solo que 
lograse la fuga, pero ni siquiera que la intentara. 
5.° Porque lo es. asimismo, que conocedor como lo 
era del terreno, se uirigiera á Sans para ir á la Bar“ 
celoneta, que ocupa una posición topográfica ente­
ramente opuesta á la de aquel pueblo, y también 
que todo este trayecto lo recorriera al parecer, des­
calzo y en mangas de camisa * sin que hablara con 
nadie ni llamara la atención de nadie al verle cruzar 
aquellos caminos en horas tan intempestivas , y en 
situación tan irregular j estraña. 6.° Porque sobre 
no contestar en cita ningún Tomás de la Barcelone­
ta, conducido á este arrabal por órden dei juez de 
primera instancia, y habiendo designado la del nú­
mero 93 de la calle de San Miguel, como la habita­
da por aquel Tomás, es donde se albergó despues 
de fugarse de la cueva, consta que nunca desde 1845 
la habia habitado ninguno que tuviera este nombre.

Considerando que á tantas y atan robustas prue­
bas de inverosimilitud, de falsedad y de imposibili­
dad fisica.de ser el procesado D. Claudio Fontanellas 
y Sala se agregan el empezar la carta que dirigió á 
D. LambertoFontanellas desde el paquete Puerto- 
Pico con el término ó título de cortesía Al señor don 
Lamberto y concluirla con la fórmula no menos cor-- 
tés de S. S. S. término y fórmula, impropios é im­
posibles en una carta del hermano al hermano; su 
ignorancia de la verdadera edad de D. Claudio Fon­
tanellas; no enumerar entre los individuos de la fa­
milia, á doña Francisca, hermana del D. Claudio: 
ignorar el apellido de la que supone ser su ma­
dre cuando por él fué interrogado, y no una, sino 
dos veces y en fechas distintas; y mas que todo, ob­
servar como en esta causa se observa qúe habiendo 
permanecido en casa del D. Lamberto por mas de 
siete dias en plena libertad, con independencia abso­
luta, y de haber recorrido durante ellos las calles, 
los cafés, los paseos, los .teatros y demás sitios pú­
blicos de la ciudad, tiempo y ocupación sobrado á 
propósito para reanudar sus relaciones anteriores al 
secuestro y hacer reminiscencia de todos los aconte­
cimientos de familia, de todos los actos del tiempo 
de su infancia y adolescencia, sin embargo durante 
el sumario nada cita, nada refiere, á nada invoca 
para defender el nombré y posición social que se le 
disputa; y cuando el juez le interroga y le insta ó 
permanece mudo ó quedan desmentidos sus asertos 
^n el punto esencial de su identidad, ;

I Considerando que examinada y apreciada la 
I fuerza probatoria de las declaraciones de los testi­

gos del sumario y plenario relativas al hecho de ser 
ó lio el procesado D. Claudio Fontanellas y Sala, 
según el criterio que establece - la ley 40, título 16, 
partida 3.^, y atendiendo á que la verosimilitud de 
la gran base de la veracidad del testimonio y su per­
fecta concordancia con los resultados de las demás 
pruebas de la causa, la garantía mas fuerte de su 
credibilidad, debe entenderse que han dichola ver­
dad aquellos qne directa ó indirectamente niegan 
que lo sea.

Considerando que por todo ello existe la eviden­
cia. moral que requiere la ley 12, partida 5.^, de que 
el procesado fingiendo ser el D. Claudio Fontane- 
lias y Sala, hermano de D. Lamberto, desapareció 
en setiembre del año 1845, se introdujo en la casa 
de este, comió y durmió en ella por siete dias, ob­
tuvo que abonara á D. Feliciano Roig, capitán del 
buque «Puerto-Rico», 175 duros por su pasaje y 
préstamo desde América á esta ciudad; percibió 
además tres napoleones para sus gastos particulares, 
se presentó en las calles, paseos y sitios públicos 
como tal hermano, usando y disfrutando de todos 
lo i derechos y consideraciones anejas á'semejante 
posición, y por ello que consumó el delito de usur­
pación del estado civil de ü. Claudio Fontanellas y 
Sala, sin que concurrieran en el hecho circunstan­
cias agravantes ni atenuantes que deban apreciarse.

Considerando que no procede hacer en esta cau­
sa declara ion alguna respecto al estado civil de 
Claudio Feliú y Fontanils, ni por ello calificar cri­
minalmente las declaraciones de los testigos que di­
recta ó indirectamente afirman que no lo es el pro­
cesado; y que en cuanto á los que de ciencia propia 
aseguran que es D. Claudio Fontanallas y Sala, 
atendida la naturaleza del hecho sobre que recae 
esta afirmación, tiempo trascurrido desde que el 
Fontanellas desapareció de la casa de sus padres y 
demás circunstancias respecto al modo como el pro­
cesado se intro lujo en la de D. Lamberto, no resul­
tan méritos para presumir por ahora que al prestar 
aquellas declaraciones hayan obrado á sabiendas y 
con malicia.

Considerando, sin embargo debe llamar muy 
particularmente la atención del tribunal el estraor- . 
dinario movimiento y multiplicados recursos des­
plegados en el plenario de esta causa para suminis­
trar una prueba testifical en escala muy estensa, y 
en parte sobre hechos cuya sola indicación revela la 
fácil disposición de grandes medios y hasta el ca­
rácter ilícito de estos: que siendo notoria la pobreza 
y aun miseria del procesado, ha subs istido y sub­
siste en la cárcel con la decencia , bienestar y dis­
pendios solo posibles en personas acomodadas : que 
asimismo deben haberse ocasionado muy crecidos» 
con la impresión en forma de folletos, de todos los 
escritos é informes de su abogado en segunda ins­
tancia: que en su defensa oral y asistencia al acto 
de la vista por seis dias se ha desplegado un apara­
to no menos ostentoso que calculado; que de Una 
manera ficticia se ha producido una alarmante agi­
tación en las masas, jamás conocida por asuntos ju­
diciales, y que en determinados momentos llegó á 
presentarse con un carácter grave é imponente, qu e 
todo esto convence el estudiado afan de estraviar la 
opinion, concitar ios ánimos contra instituciones sa­
gradas, ejercer presión y fuerza, y obtener el triun­
fo del procesado de todos modos sin escusar ningu­
no, y asimismo la existencia de un centro de direc­
ción, cuya base no es ia caridad, sino el lucro, ó mas 
bien el propósito de borrar las huellas que pudie­
ran conducir al descubrimiento de los autores del 
secuestro y presunto homicidio de D. Claudio Fon­
tanellas; y que en uno y otro caSO importa aprove­
char en bien de la justicia, cuantas indicaciones re­
sultan del proceso.

Considerando*que las esplicaciones y protestas 
de D. Joté Indalecio Caso defensor del procesado 
respecto á las palabras que pronunció en el acto de 
la vista y parecieron ofensivas al defensor de don 
Antonio de Lara marqués de Yiliamcdiana, fueron 
bastantes y cumplidas á juicio del tribunal á efecto 
de que por ellas no deba tenerse por injuriado, y 
que respecto á las consignadas en el escrito de de-r 
fensa de primera instancia y por las cuales pidió y 
obtuvo autorización para querellar§e de injuria y 
calumnia contra quien procediera, no pueden repu­
tarse ofensivas las que tienen por objeto tacharle 
como.testigo y como tacha se articularon en el déci­
mo octavo otrosí del espresado escrito.

^-Vistos los arts. 394 y 74, regla 1.“^, 78, 56, 25, 
115, 115, 48 y 390 del Código penal

• FALLAMOS: ,......
Que debemos revocar y revocamos la sentencia 

apelada y consultada que dictó el juez de primera 
instancia del distrito de Palacio’de esta ciudad en 
28 de diciembre dél año pasado de 1861: condena­
mos al procesado por esta causa que se titula Clau­
dio Fontanellas y está registrado en el libro’de pre­
sos con el nombre de Claudio Feliú y Bontanills, en I 
nueve años de presidio mayor, inhabilitación abso- | 
luta, perpétua, para cargos públicos y sujeción á la I 
vigilancia de la autoridad por igual tiempo de la 
condena que empezará á contarse desde el cumpli­
miento de la misma, á que abone á D. Lamberto 
Fontanellas 175 duros de una parte, y de otra tres 
napoleones, ó sean 57 rs. vellón, y en todas las cos­
tas y gastos de juicio: declaramos no haber lugar á 
conceder la autorización que solicitó en el acto d.e 
la vista el abogado de D. Antonio de Lara, mar­
qués de ’V'illamediana, para querellarse este de in­
juria y calumnia contra D. José Indalecio de Caso, 
defensor del procesado, por las palabras que vertió 
en su informe oral y determinó aquel como injurio­
sas y calumniosas; pero si para querellarse de inju­
ria contra quien corresponda, por la que puedan, 
contener las frases consignadas en el escrito fólio 
253, pieza de primera instancia y párrafo del mis­
mo que empieza «En el testigo D. Antonio de Lara,» 
hasta donde dice «los bienes de la herencia,» y no 
en lo demás. Mandamos que Iqego. que esta senten­
cia cause ejecutoria se saque copia certificada del 
escrito fólio 325 del rollo y con un ojemplar impre­
so del mismo de los enviados á domicilio á los ma­
gistrados que componen esta sala, se remita al juez 
decano de los de primera instancia Je esta ciudad y 
por el que corresponda se proceda á lo que haya 
lugar en justicia contra el autor ó autores de los es- 
presados escrito é impreso en cuanto aldenncato que 
puedan contener respecto al jue¿ que instruyó el. 
sumario; saqúese una copia literal de toda la causa 
con citación 40 las partes^ caleografiándose las car­
tas de fólios 33, 35, 117, 398, el borrador de espo­
sicion fólio 108 y los seis renglones escritos por el
^roqcsádo al fólio 389, todo de la pieza del inferior f 
y se remita con certificación al juez de primera ios |

tanda del distrito de Palacio para que teniendo muy 
presente el contenido Je uno de los considerandos 
de esta sentencia, el de ios hechos propuestos á 
prueba bajo los números primero al octavo del pri­
mer otrosí del escrito de defensa en esta segunda, 
instancia y demás quede aquella se desprende,des­
plegando el mayor celo, aprovecliando el del pro­
motor fiscal, y cuantas noticias pueda adquirir, pro­
cure la averiguación de los medios de carácter ilíci­
to que hayan podido emplearse para allegar recur­
sos con que ocurrir á los gastos ue defensa del pro­
cesado en el modo como aquí parece sostenida, ó de 
la persona que los haya proporcionado, con la ra­
zon, condiciones, móvil y fin que á ello le haya im­
pulsado; los empleados asimismo para estraviar la 
opinion y producir la efervescencia en los ánimos 
que con tanto escándalo ha presenciado Barcelona 
en los dias de la vista, con lo demás que le sugiera 
su buen criterio á efecto de descubrir el centro de 
dirección que necesariamente debe haber existido 
pará ello, y según los resultados proceda en su caso 
contra los que por sus actos aparezcan verdaderos 
cómplices del titulado Claudio Fontanellas en el 
delito de usurpación de estado civil de D. Claudio 
Fontanellas y Sala, ó iniciados como autores ó cóm­
plices del secuestro ó presunto homicidio de este, 
formando si conviniere sobre ello las oportunas pie­
zas separadas; y hecho remítanse los autos origina­
les con las debidas precauciones al tribunal Supre­
mo de Justicia como lo tiene ordenado: espídase el 
despacho oportuno al juez de primera instancia del 
distrito de Palacio de esta ciudad para la notifica­
ción personal de esta sentencia debiendo devolver 
las ddigencias que lo acrediten para su union al ro­
llo. Y por esta nuestra sentencia definitiva de vista 
así lo pronunciamos y mandamos-Benito Serrano 
y Aliaga—Mariano de. Latre.—Vicente Ferrer.— 
Eusebio de .Cortazar.

Barcelona 31 de diciembre de 1862__ Esta sen­
tencia ha sido leída y publicada por el señor presi­
dente en la audiencia del dia de hoy de que certifi­
co.—Rodons, sustituto.»

BOLSA DE MADRiL 
Cotización del 5 de enerode 1863 á las tres de 

la tarde.
FOHDOS PUBLICOS.

Idem X? SptPfOoXridoÍ^pí^^^ 80

Idem ‘’-«»
personal, publicado, 22-55 y 45

860 de aToO'oXsS T^’"^ ‘•‘'^'= ‘^ ‘’» 

Idem de á 2,000 rs., 99-25 d

. Idem de 31 de agostode Î852, de á‘> GOO sq 
^w.» de l."dcjuU„ de 185o: deLCcío mkí

l<to “m^^® ”’"“ ‘‘d 1 -'Je jtíid de 1S6S

fe^Sœ: 97. “•“"’ P-^aeabveueioneede 

Acciones dei Banco de España, id. 94.10 ¿ 
Idem de la compañía metalúrír/pa ’ *

Je Alcaraz', id., 2 000
Idem de la de BareelAa á Zaragoza, d.. 2 „153 

París 26 de diciembreq^ ÿp o2.
bolsasaSTRAUJERAS

Fondos franceses 100.. . . 
pl|2por 100 .

Españoles. . . . 3 por iOÜ interior
. 69,90

. 98.
50 1[2

-Idem diferida. ......................................23. 3(4
Amberes 31 de diciembre.—Intexior 49.
Amsterdam 31 de diciembre.-Interior ,49 6i8.-Dife-
Franc/or 31 de diciembre—Interior 49 3'4 Di 
ferida 45 3j4. ' ’

^^INCÍPS—A las ocho de la 
noch^-Corregir al que y erra.-B-Alo.-Peceta con­
tra las suegras.
A CIRCO (lírico-dramático).—
A las ocho de ia noche.—Cfa.an de 7ioche, zarzuela 
en tres actos.-—El último ínono.

^^'^■^^^^^ADES-.—A las ocho de 
la noche.—La corte de ms milagros, comedia nueva ’ .

co/nedia de Maravillas,

la ^ARZDELA.—A las ocho de
la noche.—El sea eto de una aama.

teatro de LOPE DE VEGA.-A las ocho 
la noche.—¿as manos blandas—La hija de su. mo 
noohé^^Í??rf S A ks ocho de la
Baile en cinco actos.—

sociedad celebra reunion 
h ® mañana martes de nueve de
de ¿pHÍ«s“ “ «I»»»

PAUL.—Las sociedades de baile Ls 
constante j Ca juvenlud española ceiehrnn sus reu­
niones mañana á las horas ue costumbre.

ULTíMá^RA.
CONi^RESO DE LOS DIPUTADOS.

Sesión celebrada el día 5 de ene- o de 1863.
Abierta á las dos y media de la tarde, bajo la 

presidencia del Sr. López Ballesteros, se aprobó el 
acta de la anterior.

El Sr. Perez Zamora pidió la palabra para diri­
gir una pregunta al señor ministro de la Goberna­
ción, pero no hallándose presente dicho señor, el di- 
putudo se reservó el derecho para cuando se hallase 
en el salon.

El señor ministro de Gracia y Justicia, de gran 
uniforme, subió á la tribuna yjnyó un proyecto de 
ley estableciendo el recurso de casación de proce­
sos criminales, y otro sobre organización de tribu 
nale%.

El Sr. ministro de Hacienda, también de unifor­
me subió á la tribuna y leyó ios presupuestos para 
el año económico, que empezará en julio próximo, 
^^ proyecto sobre reforma de aranceles, y otros 
varios que no nos fué posible oir.

El Sr. Pérez Zamora preguntó si tenia conoci­
miento elgübierno de las ilegalidades cometidas^en 
las elecciones municipales en Cuevas de Vera.

Contestó el señor ministro de la G'obern^cion 
que si los particulares Je Cuevas de Vera tenian al­
guna queja contra las autoridades, acudiesen en 
contra de elks, pues el gobierno deseaba que las 
elecciones se verificasen con el mayor órden.

Se aprobó definitivamente el proyecto de ley de 
mprenta y en seguida se levantó la sesión parae; 
^reunirse el Congreso en secciones.

EdUp? responsable, í¿z\mü^ íVIíínkkoícz-

IwvapixrA DE LA VERDAD, á cargo de Francisco 
I M'Mero de Espinosa, Cuesta de Santo Domingo» 
I número 10,entresuelo de la izquierda.
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Los aparatos de plata, 
Id.id. sobredorada. . 
Id. de oro..................

«n^ P^^*^®’®® de capucha, da merino negro, desde 190 rs. va. hasta 30Ô. 
1,200 pañuelos decapadla, de merino estampado, desde 250 rs.vn. has­

ta 240.

venientes de olor j' de sabor. »
Ko se vende mas que eu írMce» y meelds 

irascos triangulares (en Eaptfes, S8 jr 20 rs.) 
eüiyi.- iawát'ic c» fiájKEíO^
B-iLi-íSicB saspe eS Aceite «le h9a;a<o 

«ia fc»tí®éjtie, POK K. íieec
i voVSvííai. 5 ir., >« la essa del aüíiT.

Unico depósite de e.stos aparatos establecida 
por «1 mismo Mr. Abraham, en la Esposicion es- 

trangera, calle Mayor, número 10, Madrid.
_________________ (A.)S©

C3

Francisco G. Otero, y 'Troyano, calle de Colchero.s. p 
núra 36. — Tarragona, Tomás Cuchí, Castillo y f 
conapañía.-Toledo, Perez.-Valencia,Vicente Groas'. ? 

- Valladolid, Mariano de la Torre.—Vitoria, Zabala, 
Arellano.—Zaragoza, Juan Herain. (A. 1833)

GACETA

‘>2.
Fábrica en París, rue Tailbout, num. 28- En 

Madrid á JO rs. eaia , Caideron, Principe, 13, y J 
Escolar, plazuela del Angel, 7.—En previiiiias, j 

j ®£^ ^principales boticas. (A. 114.) 1

1,500 pañuelos de cuatro puntos, alfombrados (sin algodón), desde 100 reales 
vellón hasta 1,500.

4,000 pañuelos de^capucha, de lana dulce inglesa y francesa, desde 80 reales

1,200 P ’̂~Jg^'*®j|óe lana dulce inglesa y francesa, desde 40

600 pañuelos de cuatro puntas, de merino negro, desde 30rs. vn. has-

„ ,, . ESPECIALISTA.
í "'"’l 'I ?”'*“ ‘ ““o"® «“fe™® i» "»8 de 20 años de siwimS¡ tenidos on,-in

M áSro todoíÍos diis? **“’"'«»> “ 'e “'>•-<>• “’ 6»«*. »“'”• H principal, y recibe’d. do-
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BSPOSim DE LONDRES.
ALMACEN DE NOUVEAUTES PARA SEÑORAS Y CABALLEROS

POR fflAYORJJWENOR.

V ^æ^^ e4ablecira<ent() es el que vende mas barato. Su nmnerosa clientela
y las inni..^nsaá ventas que verifica, son las pruebas mas evidentes.

RESEÑA DE LOS GENEROS DE LA PRESEN TE ESTACION.

2,000 pañuelos de capucha, alfombrados (siu algodón), doadí^M B^ ^ENORAS. 
o,UvU.

900 pañuelos de cuatro puntas, de merino estampado, desde 70 rs. vn. has­
ta lio.

300 pañuelos de merino bordados, negros y de colores, desde 90 reales ve 
jlon hasta 400.

1,300 pañuelos de mermo y l ina dulce, lisos y bordados, desde60 reales ve 
llon hasta 200.

sente estación, desde rs. vn. 9o'hasta rs.^vm 300.'^"^ *^^^’ ^'^ ^^'^‘^^ cb.ms de dibujas y colores, que los caprichos de la moda han inven fado, para la pre-

5 000 enagua» LÀ ATENCION DE EÜESTRA GLIENTEL.X, SOBRE UN NEGOCIO ESPECIAL DE
’ (pepons) l uperatriz, Biarritz, Milaaasas y bordadas, desde rs vn hasta

alpaca y iSne ' ”*^ “» “« 800'piezas de gáuers¡ lisos e'n ¡aten do China, poplin, épinglé, reps, Orleans,

í Pa^^ abrigos de señoras, á precios fabulosos
« ño^rsl IT

Advertencia. Hay piezas de™

^stor , olr.s„UTái?p;oooStsd“ “«S^«^ * “í^ ^ •««* ^ <>«>’ -• ™- 8«

del estranjero, desde rs, vn. ,50 la vara ,' “^ ïï-~^^^ S.nSSr«W. desda reales

* '^NoÏr^^^^^Fa F^Pn^TpTñV Legitimas franelas de salud inglesas y francesas, blancas y de colores.
JNota. LA EXPOSICION DE LONDRES garantiza la conformidad de las clase de los géne­

ros que veide. (E L )

^^^ Catüÿlion», î, Parity Mencion honorabit

ACEITE
Î UaïiîfCiê, OBW, ^^ ItiSCtó, ÜSBlLiúiSEí, nc.

teWe en fisenssto átl informe dt Bi Ezaeaws»,
de Paría:

.«towS £í^®^** ^* ®«®®“*®* «K^í^Bi * s A****® •«■ «olor 4« HOK* «on- j 
M o- ic i ***11 t fie&f caai doble ds principios activii# oue• ^^ sabor «a duicc y «te la nwwr PM^W toe aeches de hígado fie bacalao oscuros Tel 

j « 3* án olor « do pescad® fresíis ;
« 4* Los ectfstei dei eoni^eríto no tleíL® jsfj 

por lo tanto color caelite, olor desagrafla- 
ble sabor acre y acido,.sino porque e¿xca 
mal preparados, é prevlenca de kig&iioa

imiBesFm 

<ie BACALAO 4«

BS-'-sSAíSSí! (d’AvaPaç), 
Precios en Paris, 8 y 4 francos el frasco.
Ventas en Madrid, por menor: Calderon, Príncipe, 13; botica íe la plazuela del Angel, 7- Uizurrun 

Barcelona. Martí; 'loraa-Padró; Gáceres, Sala
.^n^^’ Cartagena,Hortina; Badajoz, Ordonez; Burgos, Llera; Sax, Uizurrun 

Gerona, Garriga, Jaén, Alba; Pamplona, Land>“ Sevilla, Troano; Victoria, Arellano, hije. (A. 130

Gota y reumatismo.
El éxit» que hace mas de 30 años obtiene el método del doctor Laville de la Facultad de Mediem 

de Pans ha valido á su autor la aprobación d ’ las primeras notabilidades médicas.
Este_medicaraento consiste en licor y pildoras. La eficacia del primero estai que bastan dos ó tres 

cucharaditas de cate para quitar el dolor por violento que sea, y las píldoras evitan que se renueven 
los ataques.

Para probar que estos resultados tan notables no se deben sino á la elección de las sustancias ente­
ramente e.'pet¡ale.-i, debemos consignar que la receta ha sido publicada y aprob-tda por el eefe de los tra­
bajos químicos de la Facultad de Nlédicina de Varis, el esa! ha declarado que es una dwhosa asocia­
ción para obtener el obgeto que se ha propuesto.

Estas fórmulas ó recetas han recibido, si así puede decirse, una sanción oficial, puesto que han sido 
publicadas e® el anuario de 1862 del eminente profesor Bcuchardat, cuyos clásicos lormulanos son con­
siderados con suma justicia como un segundo código para la medicina y farmacia de Europa.

Pueden examinarse también las noticias ó informes y los honrosos 'testimonios contenidos en un pe­
queño folleto que se halla en ios medicamentos aiitígolosos. París, por mayor, casa Menier 37 rué 
Sainte Croix de la Bretonnerie. Madrid, pof menor, Calderon, Príncipe, 13; Escolaa^ plaza del’ángel 7 
y en provincias, tos depositarios de la Esposicion estranjera, calla Mayor, núra. 10, Precios 48 rs.’las’ 
pildoras é igual precié el licor. ’

Nota. Las personas que deseen los folletos, se les darán gratis en los depósitos de los medicamen- 
05 ó pidiéndoles á P.aris en carta franca (A. J888)
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SORTIJ.4S
y

Alfileres
PARA

CnSAIA'
Surtido y novedad, de 3 á 

60 rs.
Almacén de la Estrella del 

Norte, CármeiL 24. (Ra.) 
. SORDERA Y ZUMBIDOS. 
i Mr. Abraham ha inventado un aparato acústico 
i que no tiene sino un centímetro de diámetro y cu- 

la parte estertor está esmaltada d« color de carne, 
por Jo cual es completamente invisible. Este pe­
queño objeto obra tan poderosamente sobre el oido 
que aun el mas rebelde vuelve á ejercer con toda per­
fección sus funciones. En Francia los aparatitos 
acústicos de Mr. Abraham están tan generalizados 
que la sordera empieza á ser completamente des, 
conocida. Sus precios sen módicos, loque facilita- 
prueba mas su justa boga.

En París, casa del inventor, Avenue des Champs 
«lissées, núra, H4. Precios allié en Madrid;

ROBLA ECTKUR. ¡
El Rob Boy veau Laffecteur es el único autori- j 

zafio y garantizado legítimo con la firma fiel doc- ! 
tor Giraudeau de Samt-Gervais. Es muy superior í 
á todos los jarabes depurativos y reemplaza al 
aceite de hígado de bacalao, al jarabe anti-escor- 
biitica, á las esencias fie zarzaparrilla igualmente 
quu á todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar y al oU 
ato, el Rob está ¡ecomendade por los médicos de 
todos ¡os países para curar las enfermedades cu­
táneas, ios empeines, los abeesos,. los cánceres, 
las úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el 
escorbuto, pérdidas, de.

También se receta el Rob Boyveau-Laffecteur 
para el tratamiento de las afecciones de los siste­
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmo, reumatismo,, hipocondría, parálisis, es­
terilidad. pérdida fie carnes, aneurisma dal cora­
zón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, pará­
lisis mensual, gofoes de sangre, oscilación, almor­
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asma nerviosa, 
hidróceles, hidropesías, mal de piedra, (óiieos pe­
riódicos, enfermedades del hígado, gastritis, gas­
troenteritis, etc.

Este r-"ímedio de muy buen gusto y muy fácil de 
omar con el mayor sigilo, se emplea en la marina 
real hace mas de sesenta años y cura en poco tiem­
po, con muy pocos gastos y sin temor de recaídas, 
los flujos vs; éreos antiguos y modernos, las llo­
res blancas, los cánceres del útero, las ulceracio­
nes, retractaciones y afectos de la vejiga y todas 
las enfermedades sifilíticas nuevas, inveteradas ó 
rebesides al mercurio y á otros remedios.

Precios: 24 y 40 rs. botella.
El Rob se vende en casa de los principales far- i 

macéuticos, y hay depósitos generales en casa de t 
o señores: |

DEPOSITOS AUTORIZADOS.
España. — Albacete, Gonzalez. — Alican, 

te, Soler .y compañía. — Algeciras, José 
de Muro.—Barcelo.aa, José Martí, Magín Rivaita I 
Vidal y Pou; Pedro Cuyas, Borre!!, hermanos.— 
Bayona, Lebeuf.—Bilbao, Arriaga, Monasterio.— 
Búrgos, Barrio Cana!, Julián de la Llera, León Go- 
Bna.—Badajoz, IguaciojOrdoñez.—Gáceres, doctor 
Salas.—Cádiz; Salesse, Muñoz Francisco Mendoza, 
doctor Jo4é María Mateos, Taconnet y compañía 
Arcirais y compañía.—Cartagena, Pablo Marquez 
—Córdoba, Raya,—Elda,Uizurruii de Sax.—Ge­
rona, Garriga.—Gibraltar, Dantez, Patron y Duno- 
vich.—Huesca,iSagrista.Guallar.—Jaén, Perez Al- 
bar.—Játiva, Serapio Artigues.—Jerez de la Fron- I 
tera, Joaquín Fontan, Ortega.—León, Merino.— | 
Lisboa, Barat, Alvez deiAcebedo.—Madrid, José | 
Simen, agente general, Borrell hermanos, Vicente ! 
Calderón, botica plazuela del Angel, 7, V. Vinuesa' ! 
Manuel Santistéban, Cesáreo M. Soraolínes, Euge­
nio Estéban Díaz, Cárlos Uizurrun—Málaga, Pa­
blo Prolongo.—Oviedo, Manuel Díaz — Argüelles 
Palen^a, Heras.—Oporto, Araujo.—Pamplona, Mi­
guel Landa.—Santander, José Martinez; Bernardo 
Corpas.—San Francisco, Senilly.—San Sebastian, 
Ordozgoiti.—Sevilla, Miguel Espinosa, J. Campel,

s ESTRACTO DE CAMELIAS.

Para refrescar la tez , blanquear y suavi- 'I 
^ar el cùtis, hace desaparecer las manchas en- f 
^carnadas, salpullido y ios granillos, da una lim- Ï 
gpieza maravillosa sin dejar señal alguna. Es el 1 
«púnico producto que reune verdaderamente lo 
^^útil á lo agradable, debiendo ser considerado ^'i 
igcorao el mas procioro y rico dé la perfumería È 
•^moderna. F
^1 Ventas al por mayor, Mr. Riet, perfumista L 
^privilegiado, 31, rué de Amsterdam, Paris. g 
JDepósit® general en Madrid, Esposicion es- i 

tranjera, calle Mayor, número 10, y en pro- 
vincias , sus depositarios. ' È 

(A. 1694.) I

Ó elixir de Dupont. I
Est« precios® licor, el mas antiguo y eficaz 

de todos ios dentífricos, da á la boca una gran­
de frescura. Hace desaparecer tos dolores de 
muelas mas agudos, cura las úlceras de la boca, 
las encías enfermas y el aliento viciado, preser- 

I va del escorbuto, y da á los dientes un brillo y 
I blancura estremados. Los médicos mas célebres 
Brecomiendan este licor para la conservación de 
lia salud de la boca y dientes. Sus preciosas cuali- 
l'lades le han merecido de las señoras france.sas el 
Bgracioso nombre de TESORO DE L.A BOCA. Asi 
|es que su boga y su despacho aumentan cada 
alia. Depósito central en París pharmacie Jutier 
aRoufsel succefseu-a, place de la Groix-Rouge,

!
núm. I, et rue du Vieux Colombier, 32.'Bes- 
«onfiese de las falsificaciones y exíjase la firma 
de Dupont y- el nombre de Jntier. j

Venta pormenor, á 20 y á 12 reaes; en la boÜR i 
|Ca^plazuela del Angel, 7, Calderon, calle de-| l 
|Principe, 13. En las provincias en las principa-5 L 
lies boticas. (A.) H |

RESTABLECIMIENTO L
DE LA SALUD POR LA REVALENTA WARTON. K

Este específico cura sin medicamentos el estriñi' L 
miento mas inveterado y las malas agestiones I 
asi como también sus funcstasconsecuencias,}!^- 1 
les como la diarrea, los flatos, flemas, dolores B 
cabeza y del hígado y todas las enfermedades cro^ 
nicas d^l estómago. Esta fécula está recomendada ,f 
por los médicos como el alimento mas fortificante # 
y de mas fácil digestión para los niños, los enfer- £ 
rnos y en general las personas delicadas. Precie» 1 
2 frs y 50 cents, y 4 frs., rue Richelieu, num. 8, » 
en Paris. En Madrid: pormenor, á 12 y 18 rs.caja, 1 
laboratorios de Calderon , Principe, 13; botica, | 
plaza del Angel, 7. En provincias, en las princi- B 
dales boticas. . (Â.

’’■atamiento preparado con la hoja del matico, árbol <lel Perú,para la curación rápida é 
in alible de la gonorrea, sin temor alguno de estrechez del canal ó de la inflamación de los, intestinos Los 
celebres doetores cazenave, ricord y puche de Paris han renunciado al empleo de cualquier otro 
tratamiento, ua inyección se emplea al principio del flujo ; las cápsulas en todos los casos crónicos é 
inveterados, que han resistido a las preparaciones de copaiba, de cubeba v á las invecciones de base metallica

Deposito general en Paris, en casa de Grumauut y c’«, 7, calle dé la Feuillade.
Depositarios en J/adncí, Calileron, calle del Principe, 13; Borrell hermanos, puerta del Sol i 7y9- 

Escobar, plaza del Angel, 7. -, > > j >

D’OA

Muy eficaz contra las inflamaciones é irritacio­
nes de la garganta y pecho, constipados, mal de 
garganta afonía (estincion de voz), catarros gr ves 
ó eró icos, asmas, coqueluches y gripe. Esta pasta 
ae sabor muy agradable, calma la tos v no dejé 
sabor ninguno en la boca.

La justificada nombradla de la PASTA GEORGE 
y su fabricación al vapor, han valido á su auto 
dos medallas, una de plata en 1843, 
y otra de oro en 1845.

de Registradores y Notarios,
^SEMANARIO ^JÜRÎDÏCO-ADMÏNISTRATÎVO,

DEDICADO

á los funcionarios delJoraQaljadicial y especialmente á los registradores de¿la propieáa(i|y á los notarios,

fundado y dirigido

abogado del ilustre Colegí® de esta Córte, 

CON|LA COLABORACION DE LOS JURISCONSULTOS MAS DISTINGUIDOS |DEL FORO ESPAÑOL.

gf Este periódico, fandado para cooperar al plan­
teamiento de las leyes Hipotecaria y del Notariado, 
se publica los jueves, cuatro veces al mes, en un 
pliego de 16 páginas de marca española.

Se divide en las siguientes secciones: Juridicn- 
doctrinal, para los estudies sabré puntos en gene­
ral del de.recho; Hipotecaria del Notariadfi. para 
el exámen de las dispesicii'nes relativas al plantea­
miento de ambas leyes, establecimiento de Bancas 
agrícolas y creación y desarrollo del crédito terri­
toria;; Administrativa, en que se tratarán las cues­
tiones de general interés; Oficial legislativa, des­
tinada á las dispesicienes tliciales, sentencias del 
Tribual Supremo y decisiones del Consejo de Es­
tado; ¿0 Tribunales, para Ies debates jurídicos qua 
alcancen mas celebridad en nuestre for® y en el es- 

ó tranjero; Eclesiástica, destinada á tratar cuanto,'s 
asuntos tengan relación con el personal del cien) 
con , el material del cuito; de Escámen de la im- 
fiçntà juridica, para reproducir loe artículos mas

notable.^ y dignos de ser conocido.?; de Variedades, 
que será una miscelánea de sucesos estraordina- 
rios, de movimientos en el personal de emp'eados, 
de vacante,? y provisiones de registros y notarías, y 
Biblioteca hipotecaria, en la que se publicarán las 
obras mas célebres y de mas utilidad para el estu­
dio de esta materia. La que ahora se da á luz, grá- 
tis para los suscritores, titulada Concordancia de 
las leyes hipotecarias estranjeras, escrita en 
francés por M. Saint-Joseph, contiene resúmenes y 
testos fie las leyes hipotecarias de cincuenta y tres 
Estados de Europa y América, adicionada con la 
ley Hipotecaria española y el reglamento dictado 
para su ejecución.

Los anuncios se pondrán también á precias con­
vencionales.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Por un trimestre, así ea Madrid como

en provincias.. 20 reales.
Por medio año. . í , ; , . ; 38

Por uii año...........................................
Cada número saeito...........................
Valiéndose de comisionado será res­

pectivamente 24 rs. trimestre, 46 
medio año y 82 por año.

Eli üítramar, un año..........................
Esíranjero, id

Se previene á los comisionados que no serán 
servidas las suscriciones que avisen si no acompañan 
su importe al respeeto de los primeros precios.

PUNTOS DE SÜSCRICÍON.
Se suscribe en la administración, cabe de las 

Huertas, 28, principal, Madrid, y en las principa­
les librerías.

De provincias puede hacerse la suscricion en­
viando al director libranza de fácil cobro, ó sellos 
de correo, siempre que se remitan estos en carta 
certificada, y por conducto de los comisionados pa­
gando el aumente correspondiente.

¡DR BEMSDIO PARA LOS - DOLIENTE®!! I
UNGÜENTO HOLLOWAY. |

Con ¡a posesión de este reaedío todo indivíduo- pueie ser al cirujano fie su familia. Si la esposa é I 
los niños se ven atacados de erupciones cutáneas, úlceras, tamoros, iañamaciones, iiifarciones I 
ó las glándulas, asma, asi como cualquiera otra áfacciqn esterna, son curadas por el uso do est i un- I 
gúeato que ai cabo de poco tiempo estirpa rgáióalmente la causa del mal. I

PíSTülAS, HSMOnnOíOSS. • (.f
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de úlceras inveteradas, y que habían resisti- ' ! 

do á la aplicación de todo otro msdisaroenio, asi como de^hemowoldes y fístuias ao tienen número, y K 
sonítan notorias en todos ios países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar i 
una^dea de su inmensa cantidad rd de la diferencia de caractères que ellas presentaban. Basta awi? i 
que este-usgúeato no ha sido nunca aplicado sm obtener usa curación inmodiata y radical; i

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO. K
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabeza, man- | 

chas en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo .género de erupciones cutáneas, se curan pronta- R 
mente por el uso de este ungüento. Guando se trata de enfermedades del hígado debe frotarse abundan- i 
teniente con este remedio ei vientre,ea su lado derecho, ' i

El ungüento Holloway es eficacísimo muy éspaclaisasate para las siguientes enfermedades. 
Bultos, Enfermedades dei hígado inflamaciones internas y
Calambres, — de las articulaciones esternas,
Callos, Erupciones escorbúticas Sota,
Cánceres, Fístulas, Lampgronss,
Corladuras,! Frialdad ó falta de calor .Wíes de ¡as píwfnas;
Enfermedades del cútis, en las esíremidades, — de ¡os pechos, uiceras en la hoca.

Este ungüento es eleborado bajo la inspección psrsoaal del orofosor Holloway, y cada bote va 
acompaaafio de una instrucción impresa en español, que esplica si modo de hacer uso de él.

Se venda ea el establecimiento general del profesor Solíowav, 244, Stnad, Lóndres.
En Madrid ea las prineipalss boticas, "
En las srovinciss en todas las boticas y droguerías demas importancia.
Los prfttos devenía son 7, 48 y 28 rs. cada caja, con proporción á su tamaño. (1940)

Males délos ojos, 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútridas, 
Tiña, 
Ulceras en la boca.

lUllinB (HSItlB l[ imilIB.
SOÜHS OE ^£limD
Enunterreiioque mide 1.200,000 piés, se han establecida los almacenas de depósito, conocidos 
en el estranjero con el nombre de Docks.—Lindan con la estación de los ferro-carriles de Ma- 
D 1 ^ y Alicante, á la cual llegan, además de ambas vias, las de Valencia, Ciudad- 
Real y Toledo y a la que se unirán las de Barcelona y la de Lisboa por Badajoz, y la de Pamplona 
y de Cadiz, por Sevilla y Córdoba; la de Cartagena,; y por la vía de circunvalación la de Irun._ 
Es nna estación central donde vendrán á parar las grandes vias férreas que han de cruzar Ja Pe­
nínsula de N á S. y de E.á O. en todas direcciones, atravesando sus mas importantes comar- 
cas, facilitando su reciproca y múlua'comunicación y desembocando'en los puertos principales 
que la Péninsula tiene en el Occeano y en el Meditarráneo.—En el mismo terreno en que están 
los almacenes y con sujeción á lo pactado con el gobierno de S. M., se han construido la Adua­
na y las oficinas de consumos.—Los wagones descargan en los Andenes de la Aduana y de los 
Docks, hasta ios cuales ¡legan intactos desde los puntos da su envio.—L«s edificios se'¡compo­
nen de cuevas y almacenes bien aireados, secos y de construcción sólida (hierro y ladrillo), den­
tro de los cuales se pueden custudiar granos, caldos y merc-meias de cualesquiera clases, formas, 
pesoóvelúmen.—Todos los edificios están asegurados de incendios.—Las mercancías llegan 
desde el punto departida hasta la Aduane sin registro alguno. En ella se adeudan, y desde sus 
salas pasan á su destino. —Los Docks se encargan del recibo en puerto, de su conducción por 
el ferro-carril, del adeudo y almacenaje que podrá ser de depósitos, para venta, tránsito como 
muestras ó para reesportacíon y por últimode la conducción basta las casas de los fh.eños.—Es de 
su cuenta el satisfacer ¡os gastos de portes derecho de Aduana y de consumos.—Para el pa"o de 
los partes y derechos de las efectos en depósito se da un plazo.que seesti miará con ¡os remitentes. 
—Igualmente se encargan los Docks de Ja venta con arreglo á las instrucciones que se les eaí 
vían.—Siendo un establecimiento nuevo en Madrid, cuyas condiciones locales, mercantiles 
agrícolas, é industriales, difieren esencialmente de las de todas las poblaciones en que los hay dé 
la misma índole, fácil será al público penetrarse de la no pequeña dificultad de formar desde Jue­
go tarifas que estén en consonancia con los intereses y la conveniencia reciproca entre los remi­
tentes y la compañía. Así es, que las actuales son un ensayo ds io que serán ó de loque ha­
brán de alterarse en adelante, según que las advertencias de personas en tea aidas, y Ja practica • 
aconsejen.'—Podrán presentarse casos especiales en que las consignaciones hayan, según su im­
portancia y otras particularidades, de ser objeto de ajustes convencionales.—Los que se dignen 
honrar á los Docks con su correspondencia, pueden escribirla en francés, inglés ó castellano._  
Además de ¡as reales órdenes en virtud |de las cuales se ha edificado la Aduana y establecido I 
los Almacenes de Depósito (Docks), los Guerpes colegísladores han votado y S. M, sancienado 
la ley de 12 de Junio de 1862. (DoeJçs)


